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L A  B O L S A

Si qu isiéram os alardear de profetas, recor­
daríam os nuestra* últim as palabras de la pa­
pada revista, en las q u e  decíam os que  la ’ en- 
diDC'a era al alza; y  en e fecto , en la «em ana 
nue exam inam os sub ió  p1 4 por 100 Interior 
d sd • 68 y  1 2  á 69 por 100.

Pero c  'm o  n o tratam os s ino de ilustrar á 
nuestros lectores, hem os de d ecirles  que  nues­
tra profe 'ía  n o tiene gran  m érito y  q u e  el 
a 'z i  es lóg i -a, p orqu e en un m ercado aban - 
d nado p r  los  gran des e s p e c ta d o re s  v co m ­
puesto exclusivam ente de bajistas y  de des­
con fiad os. que  están prontos  a soltar el papel 
y  rehacíos para com prar, es abs latam ente 
in p o s ib le  t id o  m ov im ien to á  la baja. Una 
B 'Isa en e -tas con d icion es , ó  se m antiene es­
tacionaria  ó  sube.

Del em préstito se habla  m u ch o y  con  poca  
6 n in gu n a  certeza. En España el em préstito se 
n iega , y  n osotros m i-rnos lo hem os negado 
m ientras q u e  en París se cuenta con  él, si he­
m os de cre »r  á un d istin g u id o  é im portante 
banquero h ispano francés á qu ien  se,lo hem os 
o ído d ec ir , aunque haciendo la salvedad de 
q u »  n o lo  decía  p or  cuenta propia.

El arreglo de l Tesoro con  e l B anco sigue 
sa  curso, dilatada su  so ’ u ción  de d ía  en día 
p or  la ca lm a co n  que  p rocede  el C ousejo de 
G obierno.

De lo?  presupuestos hay p ocas  noticias, y  
estas n o m uy s itis fa ctor  as.

Con todo esto , el m artes, y  sobre tod o  el 
m iérco les  se h a  visto com prar á a lgu nos c o ­
n oc id os  especu ladores é  in term ediarios, tan 
oportunam ente, que  en  el B olsín  del d ía  del 
C orpus ha a do cu an d o el alza se m anifestó 
fra n ca m en te  D esde ese día acá  h a  habido 
p o ca  m ejora, pero m  ich a  firmeza.

E l sábado se notó  el C ontado, m ás b i»n  
o frecid o  q u e  otra cosa , y  los  francos n o han 
ba jado ; verdad es q u e  hacen falta fondos en 
P arís para el p r ó x 'm o  cu p ón , y  que  nuestro 
E xterior h a  sub ido allá y  a c i  al m a m o  
tiem po.

Las m u ch a  t prim as á 68 50 y  alzas á 68‘70, 
y  tres cu artos q u e  hay dadas son  ahora re co ­
g id a  todas, y  esto parece ser una garantía 
de que  la liqu idación  se haga sosten iendo 
les  ca m b ios  entre ochenta  v el entero, p o r  lo 
m en os, p or  m ás que  éste ú ltim o paTece m uy 
á propósito  para ir  realizando beneficios. No 
hav q u e  o lv id ir  q u e  el d ía  2  de Mayo se hizo 
á 68 ‘0 ) y  el día 3 á 67 90, cam bio , desde el 
cu a l n o ha  h  ch o  sino subir.

1.a d ob le  al p róx im o , ha sido  de qu in ce  
céntim oa, pagados por el alcista; de a lgunos 
m om entos de desaliento y  de duda se han 
aprovechado los cautos para d ob lar con  o c ­
tavo y  hasta con  diez, pero  qu in ce  ha sido el 
tip o  norm al.

L os valores al con tado, firm es. L os Taba­
cos, tocad os del con trabando, han perdido 
a lgo  de l favor del p ú b lico . E l A m ortizable, 
descon ocid o  de puro naciente.

E l 4  p or  100 In terior al con tado gana 0 ‘45, 
d e  68 45 á  68‘ 90.

E l m ism o va lor á fin de m es gana m edio 
entero de 68‘ 5ü á 69‘ 00, y  queda á 88 95, d i­
nero.

El Exterior gana « t -o  m edio en tero ,d e7 8  50 
á 79 00, y  q u ed a  á 78 95.

El A m ortizab le  gana 0 70. de 78‘ 10 á 78 80.
Las C ubas viejas h a.n s u b i io  de 110 20 á 

1 0 '40, para quedar al prim ero d e  estos ca m ­
bios.

L as C ubas nuevas abrieron á 98 50, 45 y
50. 11' garon  á  70 y  q ledan  á 60.

B anco H ipotecario. Las C é lu la s  al 5  por 
100, quedan  á 99 35. Su  cam bio  m ín im o en 
la sem ana ha sido 9 9 1 5 . L ss  Cédulas al l se 
han h °ch o  a 82 ‘25 y á 82 50. C >mo se ve, ca ­
tán  bien cu idadas, porque asi dan valor á las 
que aún a ju e l  establecim iento tiene en  car­
tera, q u e  á  creer lo  d ich o  p or  cierta  r vista, 
o fic iosa m en 'e  al parecer, sum an un val r de 
es si o r c e  m illones de p eset-s  en Cédulas 
al 5, y m ás de d os  m illones y  m ed io  en Cé­
du las al 4.

E l Banco de España ha ganado d os  ente­
res y cierra  á  384 por 100.

Las accion es de la C om pañía  Arrendataria 
de Tabacos han perd ido de 1G8 50 á  167 75.

La osc í ación  en el m ercado de francos y 
lib ras  n o ha ten ido im p o n  ancia  l o s  prim e­
ros  registran com o ú ltim o  cam bio  2 i '5 0 , y  
las segundas 30‘57.

COINCIDENCIAS
A l  prim er anuncio telegráfico de la  d im i­

sión  ael G abinete Perier, cu ando aún n o  se 
ten ía  n o tic ia  c ircu n s 'an ciad a  del in esp irado 
acon tecim iento , El  Globo señaló el alcance
3ue p od rí1» tener aquella  crisis, cu ya  verd a - 

era solución  n o llegaría  probablem ente has­
ta las e leccion es  presidenciales del próx im o 
o toñ o .

Esta presunción  parece con firm ada p or  la 
prensa parisiense, cuyas apreciaciones sobre 
el particu lar co in cid en  generalm ente con  las 
nuestra*.

H a llam ado desde lu ego  nuestra atención  
otra co in cid en cia , q u e  parece un detalle in­
sign ifican te, á  prim era  vísta, y  que, bien 
exam inado, resulta  de n o escasa im portancia  
p o r  los in d ic ios  que  pudiera contener.

L a  caída del M inisterio D upuy fue  deter­
m inada en N oviem bre ú ltim o, p or  una inte­
rru pción  de M. O uvré en la  Cám ara d e  los  
diputados. En el m om ento en que iba á d is ­
cu tir le  la interpe ación de los Sres. B risson 
y Pelletán  soDre la p o lítica  general de l G ab i­
nete, levantóse de pronta aquel d iputado y 
precisó  nn punió de historia, exclam ando:

— L os m inistros P ey tra ly  Terrier acaban de

decirm e, en los pasillos q u e  tienen  presenta­
da  su dim isión .

La in terp elación  fué retirada, y  aquella  
m ism a n oche el M inisterio D u p u y  había d e ­
ja d o  de existir.

H ace c in co  días, M. O uvré vo lv ió  á  levan ­
tarse en la Cámara, en e l m om ento d s  la  in -  
te rp e 'a ’ ión de M. J o u r le , para aclarar otro 
pun'o de h istirii, que  m otivó la  d im isión  del 
m in isterio  Perier.

¿Q  ién  eg M. O uvré? El d iputado p or  F o n - 
ta ínebleau, residencia  veran iega  del actual
Sre<>den’ e de la  R epú b lica ; el am ig o  íntim o 

e  Carnot; la  persona á qu ien  se considera 
com p  icada  en supuestas in trigas de l E líseo 
para ir  gastando á los hom bres que  pueden 
ser candidatos á la Presidencia.

Este parece ser. en efecto, el p r in cip a l es­
co llo  ron  q - e  tropiezan , de a lgún  tiem po 
acá, los  h om bres  que  asum en la  m i°ión  v ía s  
responsabilidades de la  gob ern a ción  d é la  
R ep ú b lica , d e  la  m ism a m anera  que  con sti­
tuye la principal d ificu ltad  para la so lu c ión  
de las crisis.

N in gún  personaje suscep tib le  de ser eleva­
do á la  p,Niñera m agistratura, qu iere  aceptar 
el poder, sn  e  la reserva de M . Carnot, á 
qu ien  nadie h a  pod ido  arrancar la  declara­
c ió n  de si piensa ó  n o presentar nuevam ente 
su  candidatura.

¿Y  qué  hom bre de porven ir ha de resignar­
se á pobern ar pocos  m e ;es an*es de la  elec­
c ión  presidencial, cu an d o esta e lección  pue­
d e  tener por prim er r 'su lta d o  un cam bio  ra - 
d  cal en  la com p osición  d “ l M in isterio?

E l s ilen cio  abs >lu'o de C arnot únicam ente 
daba lugar á la  form ación  de un G abinete de 
n egocios , ba io  la presi lencia  de ua  hom bre 
investido  ya  de a lgún  alto testim on io  de sim ­
patía  y  con fianza  del Parlam ento, y  q u e , pos- 
pon ién d  lo  todo al sentim ien to  del deber, 
ac»ptaae la  m is ón  ingrata  de gobern ar hasta 
la reunión  del C  m greso.

E h om bre d e s ig ia d o  para ese sacrificio 
era M . D up ly , y  al aceptarlo, ha  dado una 
n u eva  prueba  de h onrado y  n ob le  patrio­
tism o.

Pero, segú n  los ú ’ t :n n s  telegram as, lss 
d ificu ltades que  en cuen tra  son  de tal cu a n ­
tía  que  h oy  p robab ’eraente declinará la d i­
fíc il m :sión  q u e  le fuera encom endada.

N o  se ve . pues, á estas horas M inisterio 
posib le , sa lvo el ca«o de q u e  se in tente un 
ensayo de p o 'ít ica  radical.

Para ello  se dieron  ya los prim eros pasos, 
u na  vez planteada la  crisis. Fracasó al pare­
cer la tentativa, pero qu ed ó  en u n ciad a  la 
idea.

Para d nsestím ar tal perspectiva, entienden 
los periód icos  españoles y  m u ch os franceses, 
que  sem ejante so lu c ión  s -r ía  desag-adab le  é 
in ad m isib le  para el presidente de la R ep ú - 
b !i a.

N osotros op in am os lo  con trario .
L o  desagrad ab 'e  para M. C arnot, sería  un 

M in isterio  h om ogén eo , rep u b lican o , con ser­
vador ú oportunista .

Q uizá todas las d ificu ltades de l m om ento 
tienen  y  llevan  un  fin ocu lto . E l de dem os­
trar que  se im pone un  G ob iern o  radical, no 
tan  só lo  p or  la naturaleza de la  crisis  ú ltim a, 
s ino tam bién  com o desagravio á  la rgos  años 
de preterición  y  o lv id o . Y  acaso, porque des­
pu es de l descréd ito  de C leraenceau, n o hay 
al frente de ese partido un h om bre de p r im e­
ra talla.

E sperem os los  sucesos, y  d e jém on os hasta 
que  ocurran , de estériles suposiciones.

C R O N I C A
¿  V q u ie n  s e  c r u c ific a ?

Al Dr. D. Manuel Otero Acevedo 
P erdónem e usted, m i querido am igo, s i al 

revés de lo que  le  pasa a m u ch os  padres de 
l t  patria, que  sólo  esperan la m ás pequeña 
alusión  para lu cir  las raras muestras de su 
e locu encia  parlam entaria, le a lud o, in cito , 
excito , p rop on g o , em plazo y  con m in o  para 
que  aclara a lgo m ás esta cuestión  q u e  nos 
trae más revueltos que  las lluvias de estos 
tiem pos á la verdadera tía Javiera y  demás 
n á u fr a g o s  del otro  lado del puente  de T ole ­
do, y  q u e  y o  h e en un ciado en los térm inos 
q u e  en el títu lo  ó  encabezado se d ice  en esti­
lo  b íb lico : «¿A  quién  hem os de so lta r?¿A  Je­
sús ó  á  B arribás? ¿A l R e x  s ü g g e s t io n is  (la - 
tiníficnci^n del padre C obos) ó  á  la S a c r a  
C u r ia  M e d ica b ilis?

¡ c c o  i l  p r  b lem a! H e ahí la  verdadera 
tía Javiera del Sr. O nofroff; e ly « iá d e  su p a ­
s ión  (todav ía  lo s  atabales y  añafiles n o sona­
ron  p*ra  la  sueite  postrera), y el inlrlngul s 
de l veredicto q u e , á fuer de ju rad o», h m os de 
p ron u n ciar, pues q u e  ya  han hablado acusa­
dores y  defensores, y resum ido el gobernador 
(preside , te nato de estas lid es ó  lid ias), apre­
ciando todas las circunstancias m odificativas 
del h echo, el re su ltid o  de la  prueba y  dem ás 
e x tre m o s  de esta pu ntiagu da  cuestión , de la 
cuai, los  m ás legos , no hem os v isto  aún la 
punta.

O n ofro ff, con  todas sus efes y  todas sus 
con decoracion es y toda  su  oratoria (para sí la 

u isíeran m u ch os), ¿  s un hom bre de ciencia  
un farsante? ¿Es u n  M esías ó  uno de lo s  fa- 

m rsos  apóstoles andaluces?
Y o , yo  le  vi, com o  h ijo  de esta Jerusalem  

en d on  e salim os á  G olgota  p or  enda sesión  
de Cortes, pasar de l huerto de las Olivas, y 
aun antes de su  Tábor, y  de sus m ilagros, y  
de sus parábolas, ó  la casa de A nás; de squ i, 
y  porqu e este Sr. de Anás se lo con tó  á su  tío, 
pasó a la de Caitas; ahora lo  ten em os ante 
P ilatos, después de haber sufrido m il azotai­
nas en otras tantas colu m n as... de p eriód ico , 
i  ya le veo cam in o  del Calvario con  sólo  que 
os Escribas de la  prensa, los  Fariseos de la 

p o lítica  m enuda, los  doctores y  los  prín cip °s  
da lo? sacerdotes de E sculapio, alcen un p oco  
el ga llo  é in citen  al p u eb lo  á decir  con  ellos: 
¡Crvcifige eumJ

Vea usted, caro  am igo, si m e siento Evan­
gelista , aun que n o sea todavía  a l E vangelio

lo  q u e  O n ofro ff d ijo  é  h iro , n i  que  parezca 
tem plo m u y á  propósito para sus serm ones y 
curas y  m ila g ro s , el c i -c o  de C olón , co n  to ­
dos  su s  m ercaderes; m as op in o , ya  que  h ov  
todo el m u n do op ia a . aun acerca de lo  que  
no en tiende, que  en esta Vía Crucis hipnóhrn- 
ecuestre, en a q u e  se ven lo s  desm ayos de 
las h ijas de Jerusalem —q u e  n o se desm ayan 
en las corridas de to  os,— n o es fe  la que  n ns 
falta  á  u n o», n i in qu in a  á  otros, n i u n ción  
(qu e para m í n o la de eo) n i Cristo q u e  lo 
fu n d ó , p orqu e  á pesar d * tod os  lo s  paralelis­
m os. este paralelism ático a rtícu 'o , v iene, 
am én d e  pedirle á usted una aclaración , á de­
c ir  en resum en varias cosas; contiene siber:

1.* Q ie de C ri-tos estam os hasta aqu í... 
co n  los  que  cada d ía  arm an la  m ayoría  y  el 
G obierno;

2 ‘  Que los H erodes, Caifases y  A nises, 
que en esto han in terven ido, y  ha^ta el prop io  
P on cio  P ilatos, que  viene lavándose las m a ­
nos desde h á m u ch o  tiem po son person a je»... 
ecuestres, en cuanto han in terven ido en una 
cu estión  que  e s t< por frs  pies de los caballos;

Y  3 "  Que M. O n o fro ff h ipnotizador, su ­
gestiona  lo r , adiv inador y  hasta sportman{\q uá 
bien viste psto!) com o personaje de c irco  que 
qu iere  ser y  en realidad lo  es, debe asociarse 
á m iss Fu 1er y  aceptar su ape 'lido  a lgo  m o ­
d ificad o, así de esta m anera: M r. Fulero

C on cluyo, pues, rogán dole , que  con tribu ya  
com o pueda á que  n o siira m ás esta p a n tom i­
m a  de Calvario donde se cru cifica  al ú n ico  
redentor de nuestros t ie m p o s : al sentido 
com ún .

J o s é  G . A C U Ñ A .

T E L E G R A M A S
De nuestro servicio particular

P r o c e a ió n  y  p r e c a u c io n e *
Barcelona  27 (10 n.)— H oy se ha celebrado 

la  procesión  del C orpus, que  n o p u d o  sa lir  el 
ju eves  por causa d 'il tem poral.

H a asistido á ella inm ensa con currencia . 
L a  tarde ha sido herm osa.

Presidían el acto el ob isp o , el a lca lde , el 
g obern ad or c iv i l  y  el capitán  gen era l, reinan­
do durante el tránsito de la procesión  el m ás 
perfecto  orden.

L as autoridades han tom ado grandes pre­
cau ciones para evitar cu a lqu ier atentado, 
tan to  en  las calles del tránsito com o en las 
azoteas .— E l corresponsal.

T o r e r o  lie r h fo .— K l t ie m p o .—  
F ie s ta s

Granada 27 (8  n .)—D urante la corrida  v e -  
r 'ficad a  esta tarde, el espada Bomba ha  sido  
h erido de un leve puntazo en  la m eiilla  iz ­
qu ierda  en e l m om en to  de dar m u erte  al 
cuarto toro

El tiem po ha m ejorado notab lem ente, eon 
lo  cual lo s  feste jos resultan m u y  anim ados. 
— Almodóvar.

De la Agencia Fabra
• “  e p id e m ia  In o fe n H U a

Lisboa 27,— Resum en o ficia l sanitario co ­
rrespondiente al d ía  d e  ayer:

Inva- iones nuevas. 8.
D efu n cion es , n inguua.
E nferm os cu ra  los, 11.
Som etidos á tratam iento, 43.

Ilu elica
Nueva York  27 .— L os huelgu istas de C rip - 

p i (E stado del C olorado), con tin úan  com e­
tiendo tod o  gén ero  d e  tropelías sin  que  sea 
bastante á con tener os la en érgica  actitud de 
las autoridades.

En el día d e  ayer produ jeron  u na  e x p lo ­
sión  de d inam ita  en una m ina donde los obre­
ros se negaban  á abandonar el trabajo.

Este crim inal atentado prod u jo  la  m uerte 
de 11 m ineros y  heridas á otros varios.

R ein a  gran  p án ico , pues se tem e que  los 
huelgu istas prosigan  la  cam paña d e l terror 
para ob liga r  á los  q u e  aún trabajan á que  de­
je n  de h a c -r lo  y  se generalice la h u elga

En la ciu dad  de V ícto r  3.000 huelgu istas 
arm ados con  fusiles  recorren  las callas, apo­
derándose de cuantas personas les son  h o s ­
tiles.

t«a t a r i f a  a le m a n a
B erlín  26.— (R ecib id o  el 27.)— H e aquí las 

27 categorías d e  los artícu los cu y a  tarifa  ha 
s id o  recargada para las procedencias españo­
las de q u e  ya  d im os un extracto  en un d es­
pach o  anterior:

H ierros en bru to  d e  todas clases, cen teno, 
uvas, m a lera s  de b j ,  obras en  ced ro , artícu ­
lo s  d e  corch o  y tapones, p ieles de cabra y  
ove ja , aguardientes de to las clases (b ien  en 
b a rn c a j ó  em botellados} con  excep ción  d « lo 8  
v in os  espum osos, pescad >s pre 'arados, na­
ranjas, lim ones y  demAs frutas de l M ediodía  
frescas, h i?o s , pasas de C orinto, pasas ord ina­
rias, dátiles secos , e tc ., azafrán y  p im i-n ta  
española, café, cacao, cortezas frescas y  secas 
de frutas, sales com ú n , refinada de G em a y  
m arina  h o ja sd eta b a co  sin trabajar, cigarros, 
cigarrillos , azúcar sólida  ó  líqu id a  de todas 
clases, aceites d e  o liva  naturales ó  con  m ez­
cla  de aceite de palm a, de co co  ó  m anteca, 
aceite de ballena,’  cera de abejas ó  de otros 
insectos.

M a r in o s  p o r tu g u e s e s
L'sboa 27.— E l Sr. C astilho, com andante de 

la corbeta  Mindello, y  el S r. Teves, de la cor­
beta Alburqnerque. han llegado á L isboa  pro­
cedentes del Brasil.

D espu és d e  ser som etidos á  u na  am plia in ­
form a ción , com parecerán  ante el C onsejo  de 
guerra  que h a  de ju zgarlos.

C o n flic to  in t e r n a c io n a l
Lisboa 27 (12 50 t .)— El representante de 

P ortu ga l en Tánger ha entablado las co rres -
Sondiente3 reclam aciones, p or  la agresión  

e que  ha sido  v íctim a el v icecón su l portu­
g u és  e n  Rabat, por parte de un  soldado del 
g obern ad or d e  d icha  diudad.

I<a c r is is  f r a n c e s a
Paris  27  (2 ‘ 45 t V—El S r. D u p u y  continúa 

sus trabajos para con seg u ir  la constitución  
del G abinete.

D údase que  pueda lleg a r á u na  so lución  
satisfactoria .

P«r£,5 27 ( l l ‘1 5 n  ) —El presidente d e  la  Re­
pú b lica . Sr. Carnot. h a  recib id o  esta nnche 
a Sr. B u r ie a u , quien  le  ha exp uesto  las cau­
sas de n o  poder ac?p tar la  cartera de H a - 
c ie 'd a .

El Sr. D u p u y  con ferenciará  m añana con el 
Sr. B ou laneer, ú ltim o m in istro  d “  las C o lo ­
nia* y  a n tigu o  d irector d e  la  C om pañía  de 
óm n ib u s de Psrís, para ofrecerle  la ref°rida  
cartera; la decisión  de B on langer in flu irá  de 
m od o  d ec is ivo  en que  el Sr. D u p u v  ren un cie  
ó  prosiga  s-is gestiones para la  form ación  del 
n u evo  M inisterio.

F a e u a d r a  In g ie ra
Venecia 27 (5  t .)  -  H a llegad o  á este puerto 

una  escuadra in glesa  com puesta  de d oce  b u ­
ques

E l vecin dario  y  la C orporación  m u n icipa l 
preparan era n d °s  fiestas en  obseq u io  de los 
m arinos de Inglaterra.

A n iv e r s a r io  d e  la  C o m m u n e
Paris  27 (5  30 t.)— El aniversario de lo s  su ­

cesos  de 1871, se  ha celebrado h o y  en  varias 
reu n ion es de carácter p ú b lico  y  privado.

A n te las m ed idas adoptadas p or  la  p o licía , 
lo s  m arifesta n tes  renunciaron  al pronósito 
de a cu d ir  al cem enterio  del Padre Lachaise, 
d on de  só lo  se han depositado unas d o ce  co­
ronas sobre  la  tu m ba de lo s  com unistas.

E x p lo s ió n
üharlerni 27 (6 t.)— En la  m añana de h oy  

h a  o cu rr id o  u na  exp loñ ^ n  de g a s  grisú  en el 
pozo  n úm ero 4  d é la s  exp lotacion es c a 'b o n e -  
ras de A n d er 'u es , resultando seis m ineros 
m u ertos  y  cuatro heridos.

A r b i t r a je
Lisboa 27  (9  n .)— El G ob iern o  brasileño ha 

a cep t1 do la  m ed iación  de Inglaterra para lle ­
g a r  á un  arreglo  en las cu estion es  d ip lom á­
ticas s írgidas con  P ortu ga l, por el asilo , en 
lo s  b u qu es portugueses, de lo s  rebeldes y  la 
fu g a  p osterior de lo s  m ism os.

M old ad os y  m in e r o s
N *eva York  27.— En C ríppleercek  ocurrie­

ron  ayer sábad o  tres ch oqu es sangrien tos en­
tre las tropas del G ob iern o  y  los m ineros, re­
su ltando a lg u n os  de éstos m uertos y  herido*.

Revista vinícola
B o le t ín  lo c a l .—  M e m o r ia  c o n s u la r .

— D e p ó s ito  d e  P a r is  B e r e y  E n
( 'e t t e .—K o tic ln s  d e  I t n l la .— V in o s
e x ó t ic o s  l le g a d o s  á  B u r d e o s .—
E x is t e n c ia s  e n  d e p ó s it o  t a r e n .
e la  d e  n o t ic ia s .
P od em os creer que  los  v iñ edos se hallan 

li l 'r e '  va de los efectos desastrosos de las h e ­
ladas pr m averales, á  m enos que  sobrevenga 
a lgu n a  anom alía  clim atérica  sin e jem p lo  en 
nuestra H -to -ia  1 .cal.

N o  pupde decirse, q u e  e l tiem po de estos 
ú ltim os d ías haya sido m alo para las cepas, 
pero  faltó un p oco  de ca lor.

Las yem as ee desarrollan  p oco  á  poco , y  de 
desear es que  un ca lor su ficien te  las prepare 
para la florescencia  en buenas con d icion  s.

R esulta  de un exam en deten ido d e  los v i­
ñ edos  q u e , hasta ahora, la  cantidad de fruto 
en esperanzas equivale á las dos terceras par­
tes de la de l año anterior en igu a l estado de 
vegetación .

Las fiestas de Pentecostés n o han s id o  p ro ­
p ic ias para reanim ar las tra n sicc ion es  de 
nuestra plaza, que  sigu en  estancadas y  el 
m ercad o  en absoluta  calm a.

*♦ +
En la M em oria com ercia l de M . C ham py, 

có n su l gen era l de F rancia  en  L ' ip z ick , que 
ten g o  á la vista, se d ic t  q u e  las es.aciones 
en otécn icas, organizadas en las gran des c ia ­
da  ies, por el estilo  de las e s ta c io n a  italia­
nas, pero com pletam ente independientes del 
G jb  erno, sarian qu izas, con  la  ayuda de los 
consu lados, instituciones provechosas para 
el aum ento de l con su m o d s  los v in os  fran­
ceses en A lem ania.

L-is clases superiores de B urdeos y  de Bor­
goñ a , así c  m o las prim eras m arcas ele Cham­
p a gn e , han reaparecido victoriosas en todas 
las m esas de la burguesía  acom odada y  de l 
alto com ercio .

M . C ham py añade q u e  desde vein tic inco  
años á esta parte se ha gan ad o m u ch o d in e ­
ro  en  A lem ania ; se form aron allí m uchas for­
tunas nuevas, y la vida m aterial se resiente 
de ello , n o  siendo hoy com parable con  la  sen­
cillez  p oco  confortable d e  otras épocas.

N uestro cón su l general en L eip zick  d ice  
á  lo s  viticu ltores de l R osellón , de l H erault y  
de l G ard, q u e  n o cuenten  m u ch o  con  dar sa­
lid a  a sus productos en el m ercado alem án, 
porqu e é s t i  só lo  con su m e vin os  finos ó  com u ­
nes superiores.

• *
En e l depósito  de París B arcy se siguen  

h acien d o  a lgunas com pras, pero  n o es aún la 
anim ación  propia  de las grandes transaccio­
nes. L os p recios  ind ican  firmeza.

V in o s m  iy  m edíanos de l M ediodía se han 
pagado de 18 á 20 francos el h ectolitro , y  los  
superiores, de 25 á  30 francos. Las m ezclas s& 
hacen  generalm ente con  esas clases de vinos, 
y  lo s  exóticos  só lo  entran por u na  pequ eña  
parte en la  com p osición .

C om o v in os  de licor, se cot'zan  las m iste ­
las, á 60 francos; banyuls, á 70 fraucos; m os­
cateles, de 100 á  i70 francos h ecto litro , sin. 
envases, en el depósito.

de v in os  exóticos: 5 827 hectolitros de vino*
com u n es y  £30 h ecto litros de v in os  de licor .

** *
D urante el m es d e  A b ril ú ltim o, la exp or­

tación  de v in rs  'ta lian os para Austria aum en­
tó  con ?i ierablem »nte. m ientras q u e  para S u i­
za y  A lem ania decayó bastante.

Én B t í  ha h ab id o dem anda de v in os  blan­
cos; pero  los  precios e levados que  ex igen  los 
poseedores, im piden  que  se desarrollen  lo »  
n egocio* .

En C at«na. 'o s  p r 'c io s  varían entre 14 y 
18 liras h ectolitro , tom ado en la  p rop iedad  y 
sin envases.

La actividad es m ayor en el m ercado de 
G enova. H e aquí nota de a 'g u n a s  cotiza cio ­
nes, tom ada en el rou -lle  y  sin envares: S c o -  
g lietti, prim era  ca 'idad , de 23 á 24 liras; R i -  
porto , 16 á  i7; Cerdeña, 25 á 28; Calabria, 25 
á  26; P u l'as , 22 á 24.

L os v in os  d u 'ces  de Sanios y  o t-o s  pnnto* 
de G recia  valen  de 45 á  46 lira* el h ecto litro . 

•*  *
En la  sem ana com pren d id a  del 8  al 16 del 

corriente , llegaron  á B ú rleos  las sigu iente» 
cantidades de v in os  exóticos:

B u q u es . P ro ce d e n c ia .

Lestrois fréres Conseil. V a le n cia . .
F ou m n el ........................ A rgel
Augusce Conseil  A r g e l . . . .
Lncy................................. O p orto . . .
President.......................  Pasajes. . .

Total.

Pipas.

2.784
852
919
28

483

5.0S©

El 16 del corriente  había  en e l depósito  la» 
s igu ien tes existencias de v in os  y  espirituosos:

A lco h o l.......................  1.800 hectolitros.
R on y  tafi as.............. 23.680 »
V in os  de l i c o r . . . . 817 »
V in os  co m u n e s .. . 33.050 »

*
• •

La ca lm a y  la  falta de tran saccion es en 
nuestro m ercado v in íco la , con tribu yen  á  la 
escasez de noticias y  m e ob ligan  á term inar 
p or  h oy  estas líneas.

U l i s e s  G A U T H I E R .
Burdeos 21  de Mayo de 1894.

L a  " N a u t i lu s 9 9

Es triste lo  que  refiere un corresponsal de 
La Epoca  al h ao ’ ar de una fiesta celebrada á 
b ord o  de la Nautilos, á ñoco de 'llega r este va­
lien te  C lip p e r  á a rada d e  N ueva Y ork.

«P reguntando á u n ' s v hablando co n  otros 
(d ice  el Sr. del V i lar) m e pareció descubrir 
que  á bordo del Nautilus había un cierto m a l­
estar, que  desde lu eg o  com pren dí q u e  no era 
causado n i p or  la  larga  duración  del v i» je , n i 
p or  n in gu n a  cl^se de descon ten to, surg ido  
entre los  je fe s , o ficia les y  dotación  del buque.

E fectivam ente: á fuerza de preguntar, lle­
gu é  á  saber que  el Nautilus n o  pod ía  con ti­
n uar su  viaje á  Europa por falta de fondos; 
que  la  tripu lación  y  la oficia lidad l'evaban  
och o  m eses sin  cobrar sus pagas, y  q u e  los 
m arineros creían  q u e  el G ob iern o  español les 
habia  abandonado.

C onfiero que  m e fueron  necesarias m uchas 
con firm acion es p sra  creer lo  que  acabo da 
escrib ir.»

A fortunadam ente ya  se ha rem ediado en 
parte e^a lam entable situ ación , pero bien será 
cu idar q u e  n o se repita.

P orque se trata ni m ás n i m en os de algo 
q u e  puede ser, ya  q u e  gracias no lo  ha sido , 
u na  vergüenza  para España.

Y  esas deben quedarse e »  casa en vez de 
ir  cubiertas p or  nuestra bandora á  dar la 
vu e lta  al m u n do.

L os  anim osos m arinos y los  n obles jóv en es  
que  acaban d e  realizar á la v e 'a  y en un b  r- 
co  que  a je n - 8 si nos ha costad i d ieciséis m il 
d u ros  un  m aravilloso y  casi in creíb le  viaje 
de c ircu n n avegación , han procurado tanta 
pr-’ z v ganado tanto prestig io  para la nació • 
nalidad española com o pudieran en  la más 
glorioaa  de las victorias navales.

D esde e l 1.“ al 6  de M ayo corriente , llega­
ron  al puerto de Cette la ¿  sigu ientes partidas-

JlDEUIIfi DE 18 JlSIOBIB
A y e r  fué  la recep ción  de l E xcm o. señor don  

Juan  Catalina y  G arcía , cron ista  de la  p ro ­
v in cia  de G uadalajara y  catedrático de A r ­
q u eo log ía  y Bellas Artes en la  E scuela  supe­
rior  de d ip 'om á tica  española.

Q  ie  el n uevo acudéuiico m erecía  e l sillón  
y  la  m edalla  nad ;e lo  negará, pues su  libro  
acerca del rey D . Pedro d e  Castilla es uno de 
lo s  m ejores  que se han p u b licad o  en  lo  que 
llevam os d e  centuria .

N o hay que  decir, por ser cosa corriente, 
que  la p lan a  m ayor de la A cadem ia  figuró 
en el acto , y  ad em is  u na  se 'ecta  y num erosa  
con cu rren cia  de hom bres sab ios y  am igos y 
d iscípu los  de l Sr. Catalina.

E l discurso lleva por tem a La A lca rria  en 
los dos primeros siglos de su recowjuista, y  es 
m u y bueno aunque n o aparecerá de m u ch o 
lu cim ien to . D igo  lo  segu n d o, porqu e los que  
se con tentan  co n  el ru ido de p a ’ abras y  adm i­
ran los  ju e g o s  fatuos de la im ag inación , no 
hallan en la sub lim e aridez de la  h istoria, el 
len gu a je  verdadero del alm a y  de las ¡civiliza­
cion es paganas que habla  á lo s  q u e  hoy v i­
v im os y á  los que  después hayan de su ced er- 
nos. S igan  los hom bres sabios tal senda y  
dentro  de p oco  podrem os tener h istoria  pa­
tria.

C on m uy bu->n acuerdo, deslinda en lo po­
sib le la parte geo^raüea alcarreña y  se ve 
en ello  un trabajo pesado y  m u y serio. Se 
ech a  de ver al a rqu eólogo , n o de gab in ete , 
sino al viajero que  analiza aun las co n d ic io ­
nes de las rocas.

L a  H istoria nace d e  los docum entos. C ata-
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lin a  y  G arcía  en ellos la h a  en con trado , y  
¡cuánta riqueza p on e  delante d e  nuestra 
vista!

Y  ech a  m a to  de cuanto se llam a fuentes 
h istóricas. de las o u e  se reciben  las enseñan­
zas en !a Escuela de D iplom ática, dando así 
con tu n d en te  e jem p lo  de lo  que  enseña prac­
ticándolo .

Es u na  n ovedad  lo  ou e exp one, n o  por de­
c ir lo  de nuevo, s ino  p or  el criterio  que  sigue 
acerca  de l C id , y  cu anto A A lva r Fanez respe­
ta, preséntase com o lo propio  de u na  figura 
perfectam ente m odelada.

Para hacerse ca rg o  de todo e l d iscurso , re­
com ien d o al lector que  le  lea  m uy despacio, 
p u es  es un  rico venero de eru d ición  h istó­
rica , arm ón icam ente d istribu id».

L e  contrató e l E xcm o. Sr. D . Juan  de Dios 
de la R ada y  D e lga d o , director y  catedrático 
de la E scuela  de D iplom ática.

P ocos discursos de l S r . . R ada h e hallado 
tan  ceñ idas al asunto, com o el d iscurso de 
ayer tarde, y  a l m ism o tiem po de tanta op or­
tu n idad  y  acom od o.

El académ ico sa ludó al académ ico, al d i ­
rector, al com pañero de claustro, y  e l m aestro 
al d iscíp u lo .

R ebosa cariño el princip io  del d iscu rso , lo 
cu a l prueba q u e  el Sr. R ada  tien e  corazón .

A partóse lu ego  e l Sr. Hada del sistem a que 
se viene sigu iend o  en  las A cadem ias, y  que  
con sidero de m al gu sto  y  hasta irrespetuoso, 
cu a l es e l de pon er algunas ies  al d iscurso 
d e l n uevo académ ico.

Tales m om en tos  no son  p rop ios  de batalla: 
son cíe paz y  oen evo lercia . M uy bien.

E l Sr. R ada  se ded icó  & trazar un  cu adro 
m u y  rep leto de personajes a lcarreños, g lorias 
n aciona les  en tod os  los órdenes.

O jalá que  cuantos vayan in gresand o en  la 
A cadem ia  de la  H istoria  se ded iqu en , ó  en 
lo s  d iscursos de entrada, ó  en otra clase de 
d iscu rsos y  trabajos, á trazar lo  propio  de sus 
correspondientes provincias, y  así se lleg a ­
rán á form ar m onogra fías riqu ísim as, sin las 
cuales n o podrá  n u n ca  llegar á ten er verd a­
dera rea’ iaad el ed ificio  de la  h istoria  patria, 
y  siem p re bebiendo en las m ism as fu en 'es ,
Q ue los que trabajan  sin  con ocer  e l va lor 

idad de los m ateriales, son  arqu itecto ! 
fa ls.ficados, v ías  labores de a ca íreo .p or  m uy 
bonitas y  por m u y orcienaditas y  m uy p u li-  
ditas que  se ofrezcan , ind ican  p obrera  y  soa
Íobres. En donde n o hay sangre, aun que ret­

óse y  nos deslu m bre el charol, n a  h «y  vida.
B e r n a r d in o  M A R T I N  M IH G X T P Z .

N o ta . La observación  oportu n ísim a acer­
c a  d e  la  etim olog ía  de Alcarria  (será A l Ca­
n ia )  en s ign ificación  de llanura de lo alto del 
terreno, la tom o  com o de sentido m uy propio . 
E l n om bre de Carrión encierra en su  etim o­
log ía  a 'g ú n  dato h om ogén eo . Para a lgunos 
n o  es m ás que co n fu s ió n  lo  de Fv.en.iit Ca- 
rrionan, y  e l n om bre actual de l río lleva  al 
error á  I03 que  descon ocen  la  geografía  h is­
tórica  y la  de la E dad M edia. V éase s i n o el 
escritor árabe que  usa por vez prim era  en  los 
escritos árabes que con ocem os  el n om bre de 
Caria para la  que  fué  población  llam ada an ­
tes Santa M a n a  y  ante i Lacóbriga Tacceorum.

Protectores de los Dobres
E l gobern ador c iv i l  ha repartido, en un 

fo lleto  de elegante encuadernación , los  pla­
n os y  v istas en fotograbados de l n u evo  edifi­
c io  q u e  la benéfica  A sociación  de los  P rotec­
tores de lo s  Pobres destina á sus acogidos.

L »  c o n s tr ic c ió n  ha sido  ideada p or  lo s  ar­
qu itectos Sres. M athet y  C olom a y  Belm ás, y 
p or  lo  q u e  se ve en les  d ibu jos , el nuevo edi­
fic io  sera  elegante y  espacioso.

Constará d e  varios pabellones rodeados de 
ja rd ines , y de una  iglesia  de estilo  g ó tico .

El A s ilo  lia  em pezado á co n s  ruirse en la 
falda de unos cerros poblados de pinos, p oco  
después de l in greso  á la  M on c 'oa , y en terre­
nos que  h an  sido ced id os  por el G obierno.

L os  diversos pabellones destinados á  h om ­
bres, m ujeres y  n iñes se com unicarán  por 
ram pas, y  cada  uno tendrá baños, lavabos, 
etcétera.

H abrá tam bién  en  el ed ificio  escuelas y  ta­
lleres.

L a  Sociedad ha  gastado 30.000 du ros  en 
m ob iliar io  y  alim entación  dp. los  asilados en 
el paseo de las Yeserías, 25.000 en em pezar 
las obras del n uevo A silo , y h a  llegado é. te­
ner en ca ja  40.000.

A lgu n a s  C orporaciones se han o frecid o  á 
con stru ir p o r  su cu enta  u n  pabellón  de l e d i­
ficio .

S i e l proyecto  se realiza, eom o es de esp e­
rar, el A silo  d e  la A sociación  de los P rotec­
tores de les Pobres será u no  de los m ejores 
establecim ientos beneficos de M adrid.

En estos verdaderos m ilagros, corresponde 
la  m ayor parte á la  caridad del buen  p u eb lo  
de M adrid, cuyas clases todas han con tribu i­
do con  su  dinero y  sus sim patías á tan h er­
m osa  obra, pero no se hubiera hecho  nada 
s in  la  in iciativa, la  tenacidad y la  in fa t ig a ­
b le  so licitu d  del actual m inistro de la  G ober­
n ación , D . A lberto  A gu ilera .

Justo  es recon ocerlo  en honor suyo.
Y  m ás que  la cartera vale esa  g loria , que  

hará de su  nom bre u no  de lo s  m ás respeta­
b les y  queridos para el p u eb lo  m adrileño.

C uando á fines de 1892 fué con vocad a  la 
prensa por e l en ton ces gobern ador de la pro­
v in cia  para tom ar parte en la  ardua tarea de 
red ucir  la  m en dicidad  y  aliviar la  m iseria 
p ú b lica , n o  podíam os penBtr q u e  se  llegase á 
resultados de tal im portancia  en tan corto 
esDacio de tiem po.

Cuando poco después se insta ló el prim er 
asilo  provisional en e l paseo de las Yeserías, 
creim os que  n o  pasaría de allí e l esfuerzo, y 
e n  vez de esperar cosas m ayores nos con ten ­
tam os con  desear que  lo  ya"consegu ido su b ­
sistiese y  «luíase.

O íam os hablar en ton ces  al Sr. A gu ilera  de 
u n  gran  establecim iento d efin itivo , y  nos pa­
recía  aquello un sueño, com o h ijo  del en tu ­
siasm o, m uy herm oso, pero , com osu eñ o , irrea­
lizable.

A h í está, sin  em bargo , & pu n to  de con ver­
t ir le  en realidad.

E l ou e  ha  ten ido fe, entre tantos que  ca re ­
cían d e  ella; el q u e  durante m u ch os m eses ha 
trabajado casi so lo , pues no le  acom pañaba 
m ás q u e  el gen eroso, en érg ico  é  in teligen tí­
s im o con cu rso  de l m arqués de U rqu ijo , no 
necesita  nuestros p lt  cernes; bástale con tem ­
plarse en su  obra. N osotros cu m p lim os , sin 
em bargo, un  deber al tributarlos á. cuantos 
en elia  han intervenido.

LOS SERMONES DEL MAGISTRAL DE JAEN
EN L A  PA R R O Q U IA  D E L  CARM EN 

T am bién  lo s  revisteros da  periód icos  su e ­
len  tener buen gu sto . N o tan só lo  hau de ser 
asuntos de sus crón ica s  los crím enes trem en- 1 
d o s  y  lo s  estre p ito so s  altercados parlam enta­

rios, fecun dos en toda  clare de p iroten icas 
verbales, sino que  algunas veces siéntense 
con vidad os por el tem a heni sto. tranquíla­
m e t e  honrr d o , de una actualidad am able, 
aun que p oco  solicitada p or  las geutes. Y  la 
actualidad que  El  G lobo de h oy  quiere anun­
ciar á sus lectores , redúcese á la m en ción  de 
u n os  serm ones y  un predicador excelentes, 
que  el p ú b lico  m adrileño puede ir á  ju zg a r  
todas las tardes, d e  c in co  á seis y  m edia, á la 
ig lesia  del Carm en.

Y  es la  pura  verdad. El  G lobo n o  quiere 
asem ejarse en nada á cu an tos  im aginan que  
el Gran A rqu itecto  va  á enfadarte s i se c o n ­
fiesa e l ta len to de un  orador ca tó lico , n i á 
cu an tos  consentirían  en ser regados m ejor 
q u e  en escrib ir plácem es d ed icados á uu con ­
ferenciante desaforadam ente ro jo , u itra-radi- 
cal y  vo lteriano. T engan  lo s  d os  in gen io , 
pórtense á la m anera de artistas creyentes 
dom inadores de un  arte, y El  Globo  n o  ten ­
drá in conven ien te en alabar á lo s  buen os, 
va que  para m ayor decoro  de la cu ltu ra  pú ­
b lica  sabe censurar á lo s  pésim os, ded icand o  
todo u n  articu lo  a ' caso, com o ocu rre  ahora 
si el m érito excep cion a l de l orador y  el asun ­
to  de sus d iscu rsos da m otivos  para  tanto.

*• *
Trátase de un  orador jo v e n , el Sr. Galán, 

ca n ón ig o  m agistral en la ig lesia  de Jaén. Si 
al, una vez quisiera y o  dar im ágenes gráficas 
de su  oratoria, no podría  servirm e de e jem ­
p los  tom ados á  nuestros con greso?, d on de  
tod a  retórica , aun la in tachable d e  los tr ibu ­
nos clásicos, necesariam ente ha de haber sido 
m al em pleada en ocasione-! de m ucha fer­
m en ta ción  m ental y  vocerío . E l buen  orador 
sagrado n o ha m enester tocar la  «trom pa in ­
trép id a »  de las A sam bleas constituyentes, 
núes le  basta para la seguridad de sus tr iu n ­
fos aquella  pureza y  rectitud de in tención  
q u e  e lo cu en tem en te 'ex p liea , com o bravísi­
m o  orador q o e  sería. Fray L u is de Granada, 
en su  lib ro  titu lado De la retórica eclesiás­
tica.

A sí, pues, el S r. G alán— y ya pueden  los 
m ás expertos com probar estas afirm aciones—  
deja  ver en el ton o  sincero de sus herm osas 
oracion es, en la  noble acentuación  dram ática 
de sus párrafos patéticos, en la sencillez, 
n u n ca  endeble, sino elegante y  fuerte, de la 
arm azón  de lo s  d is c u is js , q u e  el espíritu  de 
su autor encaja  en  esta labor com o la  reja en 
e l su rco . N unca  la c ien c ia  escueta d e  que
3uieren hacer uso exclu sivo  m u ch os en ten - 

im iento8 firm es, pero  tam bién m u y  rudos; 
n un ca  la  idealidad vaporosa, graciosa  de oir 
y  adorm ecedora  com o aria de ópera m elód ica , 
s ino el com entario  in genu am en te lírico , toca- 
liiado de m odo tan perfecto, que  en esto hay 
nuevo p lacer, m ás raro y  d ifíc il d e  lo  q u e
Suede creerse en un país com o el nuestro, 

on d e  la grave, m usica l y  solem n e vocaliza­
c ión  de la frase castellana anda perdida.

H ay u na  voz p oética , tenue, si la  ternura 
así lo p ide, resonante, d e  u na  arrogan cia  su­
blim e, que  loa m aestros com positores han te ­
n ido presente para inventar cantos d e  g u e ­
rra. H ay una voz p rosiiea , q u e  sirve para pe­
d ir  la aprobación  de provectos de carreteras, 
para cencerrear al o íd o  ae l m in istro , cuando 
o b liga  á tanto, por e jem p lo , el m erodeo de 
las actas de e lección  en los  d istritos rurales. 
P ues la voz del Sr. Galán es una v oz  poética, 
em itida  con segu ridad  y  lim pieza, q u e  q u i­
sieran para sí m u ch os cantantes- voz de pas­
tor de buenas alm as, en q u e  ya las calidades 
físicas de extensión  y  vo lu m en , hacen  oficios  
s im p áticos, de halagadora atracción suave y  
persistente. D e estas voces, cu an d o las han 
ten ido oradores cristianos, se ha d ich o  que 
tal vez producirán  en el espíritu  de los  cre ­
yentes, y aun de los oyentes q u e  sólo  sean 
artistas, una im presión  de bienestar análoga 
á la que  p roduce  el m anso caer de las aguas 
de lo s  cielos, cu an d o en las horas de paz de 
in v iern o, óyese  esto m ientras se está senta­
do j unto al fu eg o .

E l tem a escog id o por e l Sr. G alán, se re­
duce á un exam en y sen cillo  com entario , que 
sucesivam ente va haciendo d e  las B ienaven­
turanzas. Y  la  otra tarde nos hablaba del do­
lo r ,.. q u e  era UDa alegría. Poetas ha habido 
d e l d o lor , pero del d o lo r  universal, que  d íg a ­
se lo  q u e  se quiera, nadie m e jo rq u e  un h om ­
bre de relig ión  puede sentirlo.

D e ahí e l en canto d e  la oración  de l m a­
gistral de Jaén al do lor un iversal, pues com o 
tiene su s horas de felicísim o poeta  y  su  viu& 
entera consagrada al cu lto  d e  ideas que  ama,
Íiudo exp licarnos el do lor cristiano con  todos 
os b ríos  de la verdad y  todas las ventajas de l 

arte. Y así siem pre.
U na observación  n im ia , de fijo  im pertinen ­

te , cu audo de o ra to r  tan con su m ad o y  prin ­
c ip a l se trata, pudiera  establecer que  hay una 
abun dan cia  perjudicial para la  seguridad de 
los  efectos y de la aud ición , de tonalidades 
suaves, com o si fueran arm oniosam ente op a ­
cas, en  el cu rso  de cada  serm ón  de éstos; 
p ero  qu ien  hablase así, in ju sto  sería n o apre­
surándose á agregar que  hasta en esos casos 
e l oyente piadoso se co  am overá m u ch o, y  el 
q u e  n o lo  sea dará un parecer fundado en 
con sideracion es tan útiles com o teatrales, pero 
que  sólo  dem ostrarán una atencióa  a lgo  irre­
verente de parte  de l cr ít ico , y  por parte del 
orador una absoluta buena fe  en el em pleo 
d e  s js  recursos poderosos.

¿S e ha perd ido el gusta de la  oratoria  sa­
grada sencilla , de len gu a je  p u lido, frases 
exactas y  com p osición  racional y  delicada? 
P ues n o  vaya nadie á o ir  á  este orador de 
buena casta. ¿L os  p seu do-cristin n os prefie ­
ren á la oración  llena de am or la  filíp ica  ne­
ciam ente turibuuda, en que  el orador jadean ­
te sube por el andam io de su  obra, echando 
m ira las can inas ai con cu rso , v vom itando 
b  psfem ias que  hacen reir al a ivers&rio? Pues 
q uéd ense  en cas*, y  n o v sy a a  por las tar les  
a la  ig lesia  deL Cunneu. ¿L os m u ch ach os * » -  
verosímiles, que  abrigan s i s  dudas y  n o qu ie ­
ren , com o al Torquem ad l d e  G aldós le  o cu ­
rría, q ue les entre el ogm a?

P ues, váyanse al A teneo á o ír  d iscu rsos á 
m i am igo Síntesis—¿au ién  n o  tiene un am i­
g o  ateneistn?— y  co i¡ lecturas superficiales de 
B ou rget, declárense h eterodoxos m ás gran ­
des que  una casa.

M ientras sea  líc ito  dar al S r. Galán un tes­
tim on io  p ú b lico  de fe lic itac ión  y  sim patía , 
aun que sea esto m al visto p o r  los ton tos que  
andan siem pre pensando en el reclam o bru­
tal y  las ap o log ía»  interesadas. Y por haber 
citado m ás arriba á B ouruet, m e serviré para 
despedida  d e  la d iv isa  usada p o r  uno de los 
personajes de su  ú ltim a noveia  titu lada co s -  
mópolis:— E xcelsior e l  firm ior, Sr. G alán .—  
siem pre m ás a lto y  m ás firm em ente, siem pre 
cu ltiv an d o  e l ideal para santa honra de us­
ted. y  honrado con tento de su s oyentes de 
M adrid, q u e  y a  son m uchos,

A R U N C I.

H1HS TELEGiliS DE COBA
J^El Sr. Becerra telegrafió ayer al goberna­
dor general de C uba, p id iénd ole  una relación 
exacta y detallada del l e c h o  noticiado en  el ! 
telegram a que recib ieron  los  d iputados de j 
U n ion  constitucional.

D e antem ano se puede ca?colar !a  respues­
ta. dado que, ayer tam biej , iec ib ró  él Señor 
C albetón  este otro  cablegram á:

"B abona  27.— D iga  al G obierno q n e  se ha 
celebrado una grandiosa m an ifestación  en 
h o n o r  del general C alleja á su  llegada  éésta .

E l p u eb lo  aclam ó á E spaña, al rey, ál ge ­
n era l Calleja, al G ob iern o  y  á las reform as.

A sistieron  las C orporaciones y  representan­
tes de tedas las clases socia ’ es.

En la noche  del d ía  s igu ien te  re  ce leb ró  un 
gran  festival, al que asistieron 20.000 perso­
nas. E ntusiasm o indescriptil le.

L a  H abana entera con currió  á la recep ción . 
E l gen era l C alleja v itoreó al rey , siendo co n ­
testado co n  entusiasm o p or  todos.

Estas m a n ifesta d ores  son prenda segura 
de paz y  de con cord ia  entre tedas lo s  elem en­
tos de esta sociedad , hasta el p u n to  q u e  asis­
tieron  á palacio  e lem entos q u e  hasta ahora 
estaban retraídos y  h an  aclam ado á  E p a ca  
y  al rey.

Proteste con tra  la versión  que  parece h a ­
berse transm itido ¿  es-a por e lem entos per­
turbadores.— Yalls, v icepresidente del C írcu ­
lo  reform ista .»

C om parado un telegram a con  o tr o , no 
cuesta  gran  traba jo  colocarse en e l ju s to  
m ed io .

De tod os  m odos, em pieza 4 ser, adem ás de 
có m ico  in su frib le , ese sistem a d e  h acer polí­
t ica  por e l cable.

de

C 0 R N U L Q G I Á
M ago 2 8  de 1894.

N o es d ía  de brom as, n i  de reseñas, ni 
perfiles.

M anuel G arcía  (E l Espartero), aquel m ata­
dor de toros que  tantas cog id a s h a o ía  sufrido 
y  tanta guapeza  había dem ostrado siem pre, 
m u rió  ayer estoqueando al prim er toro  d e  los  
seis M iuras an u nciados para la lid ia.

L e  m ató un to ro  de la  ganadería  de l que 
fué su p a d rin o ,d e l que le  proteg ió  en  sus afi­
cion es taurinas.

E l parte facultativo d* l je fe  de servicio  en 
la plaza, D . M arcelino Fuertes, decía  asi:

«D urante la lid ia  de l prim er toro , ha sido 
llevado á la en ferm ería  e  d iestro M anuel 
G arcía  {E l  Espartero), en un estado de p ro ­
fu n d o  colapso.

«R econ oc id o  detenidam ente, resultó pre­
sentar u na  herida  penetrante en la región  
h ipogástrica  con  hernia visceral.

»U na contusión  en  la región  es te rn a l y  cla­
v icu lar izquierda.

«Prestados los aux ilios  de la  c ’en c ia  para 
el estado m ás alarm ante, que  era e l de c o ­
la p so , y recon ocid os  al cabo co m o  ineficaces, 
se le adm inistraron los ú ltim o? S a ca m e n to s , 
fa lleciend o e l herido á las c in co  y  c in co  m i­
n u tos  de la  tarde, y  á los  ve in te  de su  in g r e ­
so en esta enferm ería.»

lia  c o g id a  y m u e r te
Perdigón  fuó  el prim er to ro  de lo s  seis e n -  

cerredos, para q u e  los lidiaran Espartero, 
Zocato (en sustitu ción  de R everte )y  Fuentes.

Perdigón  era co lorao , o jo  de perdiz, n o 
grande, pero fino y  algo ade autao de armus.

En varas h izo la  pelea con  voluntad , 
aunque se do lió  al fin un  tan to, p ero  d e jó  
tres caba llos  en la arena, y  m an do otro  á m o­
rir entre bastidores.

Espartero n o solam ente estuvo m u y gu apo 
y  op ortu n o en lo s  qu ites, s ino  que  sa lvó á 
Zocato  de un d isgusto, en u na  ocasión  en 
que  éste q u iso  lim piar e l h oc ico  á la res con 
d os  lances d j  percal.

M anuel l.b ro  igualm ente á F u entes en un 
qu ite  en q u e  sa lió  acosado.

Las ca ídas de lo s  jin e tes  fueron  d os  de 
Cantares y  d os  d e  A g u je t is , u na  de éstas 
superior.

Kn banderillas, el toro  ee defen día  ya , y  
V a len cia  le clavó u n  gran  par p or  guapeza, 
cu artean do, y rep itió  con  otro p a j al sesgo, 
buen o.

A n tolíu  d e jó  un buen  par.
H ubo m u ch as palm as.
Perdigón  l le g ó  a la  m uerte con  m u ch o  sen ­

tid o ; tal vez era u no  de los  toros de m ás cu i­
dad o  que  han salido á esta plaza en m u ch o 
tiem po.

M anuel vestía de verd e claro y  oro.
T oreó c o n  arte y valentía al Perdigón. 
D espués de d oce  pases se arrancó a matar 

en tablas de l 9.
D e jó  m edia estocada á volap ié , pero  el ani­

m al, que estaba «v ien d o  ven ir» , al m eter el 
brazo M anuel, le  h oc icó  y  le vo lteó , dándole 
un  varetazo en la c la v icu la  izquierda.

E l Perdigón  se  acostaba del derecho.
K l valien te m atador se levan tó , vu lvió á to ­

m ar los trastos, y  después de cu atro  pases, y 
ea lo s  m edios, aprovechó un m om en to eu 
q u e  vió  igu a lado al en em igo , se arrancó á 
vo 'a p ié  otra vez y  d e jó  una estocada b u en ís i- 
m a , pero su frien do la cornada q u e  le ocasio­
n ó la  m uerte.

A  la prim era co g id a  acu d ió  V a le n c ia  opos- 
tunam ente.

A  la  segu nda  acudieron  varios para llevar­
se el toro.

ero ya  era tarde.
Perdigón  m oría , y  al m ism o t iem p o  s u  m a­

tador.
C ondu jeron  á M anuel entre 'c in c o  ó  seis 

m ozos á la  enferm ería , y  casi tod os  lo s  com ­
pañeros fueron  detrás.

P ocos  m in u tos  después, los  q u e  v o lv ían , 
llorando, com un icaban  al p ú b lico  la  triste 
n otic ia  de la  m uerto de M anuel.

X * ¥
L os  toros restantes, á  ex cep c ión  de l sexto, 

que  fu é  e l m ayor y  e l m á i n ob le , tuvieron  
sentido en la  m uerte; pero n in g u n o  co m o  el 
prim ero.

F u entes fué el am o desde aqu el m om ento 
E a  qu ites y  en la  m uerte de su p n m e rto ro , 

al q u e  después d e  torear parando y  en corto  
rem ató con  una m u y  buena á u a  tiem p o , es­
tu v o  valiente y  torero y gan án dose ovacion es 
m uy justas.

A si c o m o  A n tolín  y  V a len cia  pareando al 
cu arto , q u e  lo  h icieron  m agistra lm ente.

E l p ú b lico  m anifestaba de paso á lo s  ch i­
cos  las sim patías q u e  le  insp iraba  e l m a­
tador.

En el ú ltim o toro , Fuentes q u e d ó  m al. 
Cuatro pinchazos y  un m etisaca, ésta p or  

los terrenos de adentro, que  es un  co lm o  de 
ign orancia , em p leó para deshacerse; de l ene­
m igo .

M alaver, en la  lid ia  de l sex to  to ro , perse­
g u id o  hasta las tabias de l 4, cayó  al ca lle jón  
y  se lastim ó la cara.

Del Zocato  va le  m ás no hablar.
Señor g obern ad or, ¿có m o  firm ó V . E. el 

cartel de ayer?
¿Quién le  aconseja?
¿V e V. E. lo q u e  pasó?
Q ue par e l accidente u esgraciadoocu rrido , 

qu ed ó  ue p rim e r m a ta d o s  d k l a  p la z a  de 
m ad rid  e l  « Z o c ato » .

¡Que vergüenza!
** *

M anuel n ació  el 18 de Enero de 1866, en 
Sevilla .

E i 1881, toreaba en las n ovilladas de la pro­
v incia .

En 1885 le daba la  alternativa e l G ordo en 
la  plaza d e  aquella capital.

En 188tf el G allo se la repetía en M adrid.
M anuel tiene padres, herm ano y m uchas 

personas que  le  qu ieren , en Sevilla  y  en  to ­
das r8rtes.

Com o h om b re , era un  a rg e l.
C om o m atador, un valiente.
C uando volvia  a je r  la cuadrilla  de la  pla­

za, en la jard inera, s¡n  él, s in  e l je fe , los  ch i­
cos  lloraban.

Las personas que  salían de la fiesta j  veían  
á lo s  banderilleros de M anuel, decían  con  
c ierto  respeto com pasivo:

— A h í va la cuadrilla. ¡P obre Espartero!
M A N G U E .

NOTICIAS
Para que  la Sociedad de Padres de Familia. 

cu y o  apoderado gen era l suele denunciarnos, 
p orqu e  criticam os segú n  nuestro corto  en­
ten d er lo s  serm ones de lo s  m alos predicado­
res, vea q u e  en  ese punto n o n os  duelen  
prendas, d irem os h o y , á parte de lo expuesto 
en otro lu ga r acerca del m agistral de Jaén, 
que  el serm ón pronu nciad o ayer en la  capilla  
ae pa lacio  por el de L u g o , D . A n to lín  López 
Peláez, h a  sido  m u y bueno y d g n o  de la fam a 
que  t i  preben d ad o 'lu cen se  disfruta.

A l  d octo  in gen iero  de C olm ar, D . E m ilio  
S ch w aver, se le h a  con ced id o  co n  ju stic ia ,
Sues son m uchos sus m erecim ientos, la  cruz 

e Isabel la Católica.

En el exprés de ayer h a  llegad o  á  esta 
corte  la  com isión  de accion istas y  o b lig a c io ­
nistas de ferrocarriles n om brada  en el meeting 
de la B olsa de B arcelona para gestionar la 
con cesión  de auxilios á la s  em presas d e  ferro­
carriles.

C om ponen  esta com is ión  los  Sres. B orrel, 
A rnús, M aro, barón de Satrústegui, m arqués 
d e  R obert, Buxaderes, S o ler y  Plá, C asan o- 
vas, M orera, D.¡bás, L arram endí, G arriga, 
N ogu és, Carrera® y  Juncadella .

Tam bién  hau llegado com ision es  de B ilbao 
y  Cádiz, y  se esperan de Santander, P atencia  
y  otros puntos.

A dem ás, deben llegar esta n och e  ó  m aña­
n a  de Paris, lo s  Sre3. Pereire y  E phru ll.

A  las cuatro de la  tarde de ayer, se verificó 
en  el pa lacio  de la  N unciatura  la recep ción  
d e  los  católicos, para firm ar un  M ensaje de 
gracias á León  X III  v darselas tam bién  al 
n u n cio  a p ostó lico  por la cariñosa  acogida  
dispensada p o r  e l Papa á los peregrinos es­
pañoles.

A  la  recep ción  asistieron la  plana m ayor 
de los  ultram ontanos, gran des de España de 
u n ifo rm e , m u ch os presb íteros, com isione* 
con ventua les, frailes d e  tod as cataduras y  há­
bitos.

Tam bién  concurrieron  a lgu nas señoras que  
guardaron  antesala para firm ar el M ensaje.

Kl acto h a  s id o  una exh ib ic ión  d e  fuerzas 
u ltram ontanas, n o m u y lu c id o  p or  cierto.

En la  e lección  verificada ayer en  la  R eal 
A cad em ia  de Jurisp rud encia , para proveer 
ca ’ g o s  de la  Junta de g ob iern o , nao sido e le ­
g id o s : p »ra  vicepresidente segu n d o, señor 
D. F rancisco Javier Ugar’te  y  P »g é s ; v icep re­
sidente tercero , Sr. D . M anuel M urando y 
G óm ez A cebo; vocales, lo s  Sres. D. Ferm ín 
Castaño y  G onzález, D  M igu el M artín H er­
nández, D . Julián A g u t y  Fernández; para 
tesorero, D . Pedro Calderón y C eruelo; bi­
b liotecario , D . F é lix  de L lan os y T orrig lia , y 
secretario de actas, D . A n ton io  A gu ilar 
Cuadrado.

H a sido deten ido en  Pan B aud ilio  de L lo -  
bregat, R am ón A rch s, herm ano de M anuel, 
fusilado e l lunes ú ltim o en  ei castillo de 
M on tju ich .

C uando fué  detenido, n o  opu so  resistencia 
algu na , ni tam poco cu an d o le  con du jeron  al 
g ob iern o  c iv i l  de B arcelona.

B ajo  la presidencia  de D . F ran cisco  Santa 
Cruz se ha reunido ayer tarde en ju n ta  ge­
neral la  A socia ción  de Propietarios d e  M a­
drid.

A b ierta  la  sesión, se d iscu tió  la  M em oria 
redactada p or  la Junta d irectiva, q u e  abarca 
pu ntos  tan im portantes com o obras de en­
san ch e , m ejoras en el canal d e  L ozoya , fu­
sión  de las C om pañías de S egu ros  M utuos, 
reg lam en to  para la cobranza de con trib u ­
ción  sob re  ed ificios y  solares é  im puestos de 
alcantarillas.

A n och e  com u n icó  al g ob iern o  de la  pro­
v in cia  e l a lca lde de V elu la  de S in  A n to  J o , 
pu eb lo  próx im o á M adrid , que  al pasar el río 
Jaram a eu  una barca cu atro  guardias civ iles 
d e l pu esto  de M ejorada, y  d os  indiv iduos 
m ás, paisanos, íuese aquélla  á, p iou e . y vol­
cada , fueron  tod os  arrastrados por la corrien­
te , que  ha acrecentado las llu v ias de estos 
dísa.

T od os lo s  pasajeros se salvaron  m ilagrosa­
m en te, m enos uno de los  cu a ’ ro  guardias, 
que  aún n o ha aparecido. Este desgraciado 
se llam aba L u is A m ilib ie .

L o s  c o c lie *  d e  lu jo
L a  ju n ta  d irectiva de la  S ocied ad  A lqu ila ­

dores de carruajes de lu jo , lia  e levado una 
razonada exp osic ión  á las Cortes, sup licand o 
que  se derogue la real orden  de 16 de A gosto  
ú ltim o, referente al nuevo im puesto  á lo * c a -  
rruajes de ostentación  y  lu jo , por considerar 
lo s  solicitantes q u e  el m eu cion ad o im puesto 
o o  d eb e  aplicarse á su  in du stria .

#.a m u e r t e  d e l  E s p a r te r o
El buen  p u eb lo  m adrileño es tiem pre el 

m  smu.
D esde las c in co  de la tarde de ayer, nadie 

vo lv ió  á  acordarse de Tratados, d e  crisis , o i  
de cosa  a lgu na , fuera de lo  relativo á la  des­
gra cia  ocu rrida  en la Plaza de Toros.

Con ansia pedía tod o  el m u n d o  detalles, 
y  com entaba  hasta los  in ciden tes m ás n im ios 
a e  la  v id a  del pobre torero.

E l cadaver fué con d u cid o  desde la P laza & 
la  casa que  habita  en la  ca lle  d e  la  G org u e - 
ra  el p icad or Cantares, qu ien  m ostró  gran  
em p eñ o en  que  se instalase en su  cuarto la 
cap illa  ardiente. Ha velado al m uerto to d a la  
cu ad rilla , y  la  entrada en la  fúnebre estancia 
sólo  era facilitada á las personas c o n o c ía s .

A c o c h e  se recib ieron  m ultitud  d e  telegra­
m a s  d e  pésam e, entre ellos de L a g a rljo , G u e ­
rra, M azzantini y  una sentida  carta de Fras­
cuelo.

D espués de varias gestiones hechas por 
nuestro  buen  am igo el d iputado sevillano se­
ñ o r  R odríguez de la B oroo lla , se ha con se ­
gu id o  que  n o  haya autopsia  ju d ic ia l.

H oy  á las c ic c ó  de la  tarde será em balsa­
m ado e l cadáver y  transportado lu ego  á S e ­
villa.

L a  m adre de E l Espartero y  su  apoderado 
han d ich o  que  vienen á M adrid.

L a  m ayoría  d e  las conversaciones que  ano­
ch e  se oían  en U s calles, círcu los , cafés y 
teatros, versaban aobre el desgraciado fin  de 
E l  Espartero.

Kn la ca lle  de la  G orguera  h fb ía  con sten - 
tem< n 'e  un u tm e r o sr  g ru p o  de j  e 's o i  as la­
m entando lo  i cu rrid o  y  h aciend o diversos 
com entarios. Se d ijo  com o segu ro que  E l Em­
p a n ero , en vísperas de cen traer m atrim onio 
c o n  una d istingu id a  señora  sevillana, ten ía  
u n tu e n  ci p ital y  q u e  h>>y h e ied eros  fo rzo ­
sos, pues aeja  a lg tn  h ijo  natural recon o­
cid o.

* * *
D e tod o  lo  que  se ha h ab lad o y  se hablará 

en corros y  p e n c d ic o s  acerca d e i  triste asun­
to , parécenos lo  m és grá fico  y  lo  m és  justo 
esto que  e s c i i l ió  a n och e  E i Coi reo :

«La m uerte de E lE sp orttrc  ha dado m otivo 
para (jue el ju zg a d o  se preeeDte en la Plaza.

Y  ¿a qué  ha ido  el ju zg a d o  á la  Plaza? ¿A  
procesar al toro?

D e cu an tos  agentes con curren  á la  bárba­
ra fiesta, el m és in ocente  es el toro , co m o  lo 
es e l in feliz  caba llo  que  sale á u na  m uerte 
ign om in iosa , después de tantos serv icios  pres­
tados al h om bre y  á la  sociedad .

Ei ju zg a d o  lo  q u e  habrá visto en  prim er 
térm ino, al llegar á la Plaza, es que  preside 
u na  fiesta tan ptoper sa  á tod o  género de 
horrores y  groserías la  autoridad m u n ic i­
p a l.»

S a n  m a r r o s  d e  L e ó n
P o r  real orden del m in isterio  d e  F om ente, 

se h a  dispuesto que  el presidente de la co­
m isión  de M onum entos h istóricos y  artístico» 
de León  haga entrega, con  las form alidades 
acostum bradas para igu a les  casos, de l ex­
con vento  de San M arcos, de aquella  ciu dad , 
á la  representación  del m in istro  de H acien­
da , exceptuando la iglesia, sacristía , y  lo c a ­
les que  el M useo A rq u eo lóg ico  ocu p a , in c lu ­
yen do en éstos los que  reclam a la  indepen­
d en cia  y  com pleta  segu ridad  del ed ificio  de­
clarado m on u m en to n aciona l, á  fin  de q ie ,  
al ejecutarse las obras de instalación  en el 
m ism o que  deberán llevarse á cabo, previo 
acuerdo y  ba jo  la d irección  de la com isión  
de M onum entos, n o sufra detrim ento a lguno 
en su  in tegridad  y  belleza  artística.

La com isión  nom brada p o r  los artistas ex­
positores de C h icago, p articip a  a  su s  com p a­
ñeros, que  las obras que  figuraron  en  d icho 
certam en, se encuentian  en S a n ta n d sr . Di­
ch a  com isión  ha rogad o ai m in istro  de H a­
cien da , que  d icte  las órdenes necesarias, con  
o b je to  de que  sean despachadas p or  la  A d u a ­
n a  inm ediatam ente.

E n  108 Ju rd lneM
L a prim era  fiesta d e  este año en los Jardi­

n es  del Buen R etiro, se d ió  ayer par* lo s  pe­
riod istas , invitados galantem ente p or  los 
arrendatarios, para que, de | aso, pudieran  
exam inar las gran des reform as que  a llí se 
han llevado i  e fecto . A  la verdad, aquel pre­
d ile cto  lu ga r de los  m ad rileñ os esta desco­
n oc id o .

E l alm uerzo fué excelen te , y la am abilidad 
de le s  con tratistas y del arqu itecto  Sr. Gra­
ses, incansable y  exqu isita .

Cuanto á las reform as, ya h ablarem os con 
m ás vagar, q u e  el as anto n o  es para tratado 
á los postres.

R e la c io n e n  c o m e r c la le n
S egú n  datos sum inistrados por la Cám ara 

de C om ercio  italiana de París d u 'a n te  los 
cuatro prim eros m eses de l año actual, la im -
Pnrtación de las m ercancías italianas en 

rancia ss h a  elevado á 55.437.000 francos, 
y  la  exportación  d e  las m ercancías francesas 
á Italia, á 29 463.000 trancos.

C om parando estas cifras c o n  los  cu atro  pri­
m eros m eses dei a ñ j  anterior, resulta:

Italia ha aum entado su  exp ortación  á Fran­
cia  en 12.274.000 francos.

F ran cia  ha d ism inu ido su  exp ortación  á 
Ita lia  en  17.577.000.

J u n t a  d e  acclonli*taM  «leí f e r r o - 
e a r r l l  d e l  ffied tu d ia

Se verificó ayer m añana, a p robán d osela  
M em oria, y acordándose, p o r  falta de recu r­
sos , n o repartir este año d iv id en d o  á los ac­
cionistas.

H oy lu nes dará el Sr. Cusso su anunciada 
con ferencia  sobre e l tem a «Igu a ld ad  j  urídica, 
libertad  econ óm ica ;»  e l m artes el Sr. V illa - 
verde la suya sobre «L a  cu estión  arancelaria 
y  los  cam bios in ternaciona les,»  y  e l ju eves  
hablará D . José R am ón  M élida sobre «E l 
arte en E spaña desde las prim eras colon iza ­
c ion es  hasta la  d om in ación  rom ana.»

A ver tarde se verificó en el lo ca l que  o c u ­
p a  el Centro d e  la A socia ción  para la Ense - 
ñanza de la M ujer, e l reparto de prem ios 
o torga d os  por la «L ig a  con tra  la Ign oran cia .»

H an sido favorecidos el m aesfro de in stru c­
c ió n  prim aria  de Segov ia  co n  500 pesetas, 
p rem io  procedente de la testam entaría del 
m arqués d e  U rqu ijo  y  el de G uadalajara con  
100 pesetas, de l Sr. Mata.

A dem ás han s id o  prem iados con  preciosos 
trajes d os  n iñas y  cuatro n iños.

En S egov ia  e l Jurado ha  absuelto á  un  in  • 
d iv id u o  á  quien  se procesó p or  haber p e n e ­
trado en la  erm ita de l Santo Cristo de Fres­
n o , de C antespino, y encarándose con  la  ima- 
g e n , la desafió, u ltra 'ándola  desp ués á  palos.

Parece q u e  á  la hazaña habia  precedido 
u na  apuesta.

A  pesar de ello , e l tribun al n o  h a  en con ­
trado m éritos bastantes para  condenar.

S egú n  participan  de A lm ería , han causado 
gran  alarma en aquella p ob la ción  lo s  ru m o ­
res q u e  han circu lado , segú n  los cu a les se­
rán in terru m p idos l-.s trabajos de lo s  m u e­
lles  de P oniente y  de Levante, d on de  hay in­
m en so  núm ero d e  braceros, p orqu e e f G o ­
b ierno n o paga la subvención ,

En la últim a sem ana han ingresado en la 
C a ja  de A h orros 286.070 pesetas p o r  1.36a 
im posiciones, d e  las cuales son  n uevas 213 y 
se han satisfecho por capita l é  interese* pe­
setas 350.710, á  so licitud  de 597 im ponentes, 
250 d e  ellos p o r  sa ldo.

K i N Ü U ' a E A U D ;I Toni-Sotritivo
c o n  Q U I N A  
y C A C A O

el m ejor y m ás agradable d e  los  t ó n ic o s .
A n e m ia , F ie b r e s ,  C o n v a le c e n c ia s .
' ' a r l a , 5 .  R u e B o u r g - l ’ A b h é  —  p r in c ip a l e s  r arm a  cías

S U C E S O S
A c c i d e n t e  d e s g r a c i a d o

A  las seis y  m ed ia  de la  tarde de ayer, 
se prom ovió  en  la  estación  de l N orte una dis­
puta , q u e  d egeneró en riña, entre el v ig ilan ­
te d e  C onsum os n úm . 588, A ndrés F ernán­
dez y  otros d os  in d iv id uos llam ados M ario 
A gu a d o  y  R icardo G arcía , ebanista aqu él j  
grabador de m etales éste. L as consecuencias 
las sutrió r l v ig ilante , recib ien do  un  en érg i­
c o  bastonazo en la cabeza, en cu ya  herida  se 
le  practicó  ia prim era  cura en la casa  de s c -  
corro.

L os otros d os  fueron  deten idos y  puestos i  
d isp osición  del juez.

— En e l Puente de V allecas, u n  vecin o  de 
aquel ba riio  llam ado Fernando Fernández, 
se sintió ayer repentinam ente en ferm o de uo
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có lic o  que  le  p rivó  de lo s  sentidos, al extre­
m o que  la p o licía  tu vo  que  recogerle  de la 
vía  p ú b lica  y llevarle  A Ir cas» de socorro, 
donde fué auxiliado. De allí pasó al hosp ita l.

— En el solar de ^a calle de R osales, núm e­
ro 16, abandonaron  un feto , que  fué re co g i­
d o  p or  e l ju zg h d o . instruyencio las diligencias 
correspond ientes. Se. ign ora  la  persona que 
p u d o  haberle arrojado allí.

— El dep ositario  ju d ic ia l de la  F ábrica  de 
Cerám ica de la  M oncloa , d ió  aviso ayer á la  
autoridad q u e  habían  s id o  robados  de l d ep ó­
s ito  que  tiene en la  ca lle  del m arqués de D r- 
q u ijo , varios efectos, fracturando ias puertas. 
L os  ladrom  s  n o han sido habidcs

— Ayt r  m añana h izo  el delegado de v ig ilan ­
cia , Sr. T ru jillo , una im portante captura. V e­
n ía  observando en estos ú ltim os días que, p or  
las inm ediaciones de la ig  esia de San F ran ­
cisco  el G rande, rondaban tres in d iv id u os y  
una m u jer de aspecto sospechoso.

C on tal m otivo d apuso se redoblase la  v i-  
g i 'a n c ia  por aquel s itio .

A yer, á las nueve, y  cu ando d ich os  in d iv i­
du os se hallaban apo'stados cerca  de l referi­
d o  tem p lo , el Sr. T ru jillo  trató de dete­
nerlos.

L os su jetos en cuestión  se d ieron  á la  fuga , 
no con sig u ien d o  su  ob jeto , porqu e varios 
agentes de la p o licía  ten ían  tom adas las b o -  
ca ra le s .

U na vez detenidos, excep ción  h echa  de la 
m u jer , q u e  logró  evadirse, fueron  con d u ci­
d os  á  la de legación , d on de, después d e  in te­
rrogados, resuitó q u e  lo s  deten idos eran los 
con ocid os  ladrones T elesforo Torres P ascual, 
Sotero López C olm enarejo y  V alentín  G arcía 
(E l Arango), los  cuales llevaban en su poder 
las sigu ientes inofensivas herram ientas: una 
palanqueta, una llave ganzúa, un firm ó n , 
un  m artillo , u n  hierro de cep illo  y  varias cu ­
ñas de madera.

Según  parece, los  in d icados ladrones, que  
han sido p u estos á d isp osición  de las autori­
dades ju d ic ia les, se propon ían , aprovechan­
do la  festividad del día, robar a lg u n os  ob je­
tos de va lor en  la  iglesia  d e  San F ran cisco  el 
Grande.

— Ayer m añana, á  las on ce , j u so  lia  á su 
v ida, ¿M ojándose á  un  estanque de la  M on­
d o s ,  un in d iv id u o , cu yo  n om bre y  m óviles 
q u s  le im pulsaran  n o  se han p od id o  averi­
guar.

— A  las cuatro de 1»  tarde se in tentó  com e­
ter un robo  en el pis^ tercero de la casa n ú ­
m ero 6 de la ca lle  de Cedaceros.

E l ladrón  fué  deten ido y  puesto á d isposi­
c ió n  d e l ju e z  de guardia.

L os  dueños de la habitación  se bailaban 
ausentes.

— El d istingu id o  escritor de I.a Justicia, se­
ñ or  M iralles, que  se hallaba esta ta -d e  con  
varios com pañeros en la  ca lle  de A lca lá  e s ­
perando la llegada  de los m in istros á la Pre­
sidencia , fe  sintió acom etido de un accid en ­
te  que  le  p r iv ó  de l sentido y  le h izo caer en 
tierra.

A u x iliad o  p or  su s  com pañeros, p o r  los  
agentes de la autoridad y  por otras personas, 
se le  trasladó al portal de la casa inm ediata 
á la  P residencia,, donde fué  re con ocid o  por 
un m éd ico  q u e  casualm  nte pasaba por al í 
acom p añan do al !Sr. Salm erón.

Este se h izo  cargo de l en ferm o, al cual 
deseam os pronto y total restablecim iento.

E l  d í a  p o l í t i c o

CONSEJO DE MINISTROS
S egú n  la nota oficiosa facilitada  á la  prensa: 
«D espués de arrob a r a lgunos expedientes 

de carreteras, el C onsejo oyó  la  lectura  que 
hizo e l tfiin istro d e  la G uerra de dos im por- 

■ tantea p royectos , relativo e l u no á  am ortiza­

c ión  de oficia les generales, y  el otro á la reor­
ga n iza c ión  de las escalas en las armas g en e ­
rales.

A m b os  proyectos fueron  aprobados v  el 
m in istro  de la G uerra I03 presentará á las 
Cortes en la próx im a  sem ana.

Tam bién  se aprobó el proyecto fijando en 
82.CÓ0 h om bres la  fuerza del e jército para  el 
p róx im o  año econ óm ico  d e  J894-95.

Pur falta de tiem po do  co n c lu y ó  de d iscu ­
tirse el proyecto  relativo á la creación  de los  
sargentos- brigad as.

E l m in istro  d e  M arina d ió  cu enta  del pro­
y ecto  de ley fijando las fuerzas navales en el 
p róx im o  año econ óm ico , y  presentó un  p r o ­
y ecto  para beneficiar á los oficia las de navio 
y  sus asim ilados que  llevan  determ inado n ú ­
m ero de años d e  servicio .

Ei d e  la G obernación  exp u so  en líneas g e ­
nerales sus proyectos de reform a de la ley  de 
Sanidad, de Saneam iento y E nsanche de po­
b la cion es  de m ás de 50 m il tim a s ; y  de las 
propuestas p or  la  com isión  d e  reform as so­
cia les sobre industrias insalubres, trabajo de 
lo s  n iños y  la m u jer , estadística de l trabajo, 
ju ra d os  m ixtos  y  reglam entación  para la 
v e t ta  y  transporte de m aterias explosivas.

D ada  la  im p orta d a  de la m ateria á q u e lo s  
p royectos  se refieren y  la  extensión  de a lgu ­
n os  d «  ellos, e l m in istro  entregó á  su s com ­
pañeros d os  cop ias de aquéllos ] ara que, es­
tu d iad os  previam ente, puedan  som eterse al 
exam en y  resolución  de l C onsejo de m in is­
tros antts de. ser presentados á las Cortes.

M uy necesitada está de aclaraciones la 
n ota  preinserta, y  a lgunas nos hem os p ro ­
curado.

L os expedientes de F om ento, se refieren á 
p royectos  de replanteo ó  reparación  de ca­
rreteras. u no de ellos de un  puente en la
Sro v in d a  de Cádiz (carretera general de M a- 

rid á aquella  capital), co u  sus correspon ­
d ientes eré titos adicionales, que  son los que 
m otivan  que  estos asuntos vayan al acuerdo 
d e l C onsejo  de m inistros.

L a  recon ocid a  im portancia  que  entrañan 
los proyectos de Guerra, nos h izo n o p erdo­
nar m ed io  de adqu irir sobre ellos los  s igu ien ­
tes datos.

El de la  am ortización  en el generalato, 
tiende á q u e  en lo  porven ir constituyan  el 
Estado m ayor general de l e jército : cuatro ca­
p itanes generales, 30 tenier.tes generalas, 
60 generales de d iv isión  y  i20 de brigada.

P or el llam ado de l «sa lto del tap óu» ascen­
derán al em pleo superior inm ediato , todos 
lo s  je fe s  y oficial s, de ten ien te  coron el á te­
niente sen ci lo, que  en las Arm as generales 
tengan  la  antigüedad te  i 876, ó  cuenten  die­
c io ch o  años de serv icios  ó  más; para lo  cual, 
y com o u na  com pen sación , habrá que  res­
tr in g ir  un tan to  los ascensos, en  los q u e  n o 
se; hallen en  estas c>m dici"nes, y  por otras 
c ircun stancias hubiesen  sido beneficiados en 
su  carrera.

Se ca lcu la  que si este proyecto llega  & ser 
ley tal c m o el G ob iern o  le presenta á las 
C ortes, ascenderán n o 250 je fe s  y  oficiales 
q u e  sufren  gran  atraso en su Carrera, sino 
más de m il; y  que  el aum ento de haberes 
gravará el presupuesto en una sum a anual 
qua n o bajara d e  2U0.000 pesetas.

A. pesar de n o figurar en  la  nota oficiosa 
estos datos, adquiridas p or  U s que tenem os 
el deber de hacerlo con  nuestra investigación  
cerca de los m inistros, en cuanto fueron  c o ­
n ocid os  y  llegaron  á los centros y  círcu los  
frecuentados p r m ilitar as, m otivaron viva 
controversia  entre los de a clase, pudiendo 
deducirse que  am bos proyectos serán m ate­
ria  de viva op osición  en las Cám aras, s in g u ­
larm ente en  el C ongreso.

E l d e  las am ortizaciones en el generalato, 
p orqu e  creen  que  deben rebajarse las edades 
para el retiro forzoso ó  e l pa-e  á la esca ’ a  de 
reserva d e  k s  oficia iee superiores de l e jé r c i­
to ; y  el de l ascenso general por el «sa lto del 
tap ón» por lo  q u e  va á estancar las escalas 
para tod os  lo s  que  n o se hallan dentro de las 
con d ic ion es  de l pryoecto.

E l n o h aber asistido á C onsejo el m inistro 
de H ac ífn d a , Sr. Salvador, por encontrarse 
a 'g o  indispuesto , h izo  ou e  n o se tratase con 
m ^yor i m p litud  la cuestión  arancelaria. Pero 
ante el a n u i d o  de la d ob le  in terpelación  que 
sobre m atpr;as con  eilas relacionadas, han 
h echo lo 8 conservadores y  sus afines, v iéron - 
se precisados lo s  m in istros á ocuparse en el 
asunto.

P retenden, según  parece, los  conservado­
res, q u e  en represalias de lo  hecho p or  A le ­
m an ia , se ai liq u e  á las procedencias de este 
p a íJ, do ya  la  tarifa m xxim a, s ino e l recargo 
sob re  ella de unos derechos d iscrecionsles, 
q u e  estim an hallarse facultado el G obierno 
para im ponerlos co n  arreglo al art. 5.° del 
d ecreto  de 1891.

P ues b ien ; el G ob iern o  estim a q u e  con  
nuestra tarifa m áxim a se pueden desafiar to­
das las com peten cias del m u n do, pu esto  que  
es la  m ás elevada que  se con oce , tanto que 
por sus d isp osiciones el pr. duetfj m enos b e ­
neficiado lo está en un 12 por 100. Y  pi resta  
con sideración  y  la de los beneficios naturales 
que. al com ercio  proporcion a  la  diferencia  
de ca m b ios  que  tanto d tñ o  nos irroga  en 
otros m u ch os sentidos, n o cree deb er hacer 
nada en este punto, y  así lo expondrá  en las 
Cortes,

L o  ú n ico  que  creyó  de su  deber tom ar en 
cu enta  fué que  A lem ania  haya com pren d id o  
en su s m ed idas de ap licación  d e  su  .tarifa 
au tónom a, recargada con  el 50 por 100. á las 
proceden cias de C uba, habiendo acordado 
en su  virtud  aplicar en nuestras A n tilla s  á 
las proceden cias del im perio  a lem án , la ta ­
rifa m áx im a .

U na últim a aclaración . L as fuerzas que  se 
n ’’ d “ n para la  m arina en el año próx im o, son
7.000 hom bres. L os 2.000 m as que se piden 
a h o n p a r a  el e jército  de tierra con  relación  
«1 e je r c id o  v igen te, son  para guarnecer á 
M elilla.

E l C onsejo com enzó á  las seis y  term inó 
después de las nueve.

» ’ *
En el C ongreso prom overá  h oy  el Sr. N a­

varro R everter un  debate arancelario sobre 
la  equ ip aración  de nuestra tarifa m áxim a 
con  la  general de A lem ania, ad icionada con  
un 50 por 100.

Empezará la d iscu sión  del a rtícu lo  2 .° del 
proyecto  con tra  ios exp losivos im pugnán do­
lo  lo s  Sres. V a llé s y  R ibot, G arnica y  S oria ­
n o . A  este ú ltim o contestar* el Sr. A r iñ o .

•• *
En el Senado el Sr. Chávarri prom overá 

otro debate arancelario H oVe las tarifas e s -  
p  cía les  que  para la im portación  de su  m ate­
rial distutan las com patiías de ferrocarriles.

Un co lega , o c ip á n d ' se anoche de este d e ­
bate, recuerda  q u e  la franqu icia  á  las c o m ­
pañías para la in trod ucción  de su  m aterial, 
es parte integrante de las leyes de con cesión ; 
y  p or  tanto, só lo  p or  m utuo con ven io  podría  
derogarse esta franquicia , á m enos de dejar 
exp ed ito  á las com pañías el derecho de in ­
dem nización  ante los tribunales da ju stic ia .

♦♦ *
L os  arroceros de V a len cia  celebraron  ayer 

en  aquella  capital u na  reunión  para tratar de 
la ba ja  que  su fre  este a rtícu lo , habiendo ofre­
c id o  defender los intereses de e.-ta p rod u c­
c ió n  los  d iputados Sres. L lórente y  Dualde.

*• •
I.os am igos  p o líticos  y  particulares del ex - 

m in istro  D . Jusé Canalejas, se proponen  ha­
cer u na  gran tirada, para repartirla gratis, 
de l d iscurso q u e  pron u n ció  anteayer en el 
C ongreso, com o presidente de la com isión  
de l proyecto  d e  ley estableciendo penas para 
los  delitos com etid os por m ed io  de expío 
sivos.

*»  ¥
En e l S enado se reunió ayer tarde la  co­

m isión  m ix ta  que  entiende en el proyecto  de 
in corporación  de los fun cionarios  de archi­
vos, b ib liotecas y  m useos al cu erpo faculta­

t iv o , para aclarar 18S duda» q u e  suscitaba el 
art. 3 °, acordando declarar que  la  palabra 
antigüedad se refiere á la que  los in ten sa d os  
tengan en los respectivos estab lcd m íen tos  
donde sirven .

l ’ ara h acer esta m od ificación , se retirará 
h o y  e l d ictam en  en las d os  Cámaras.

**  ¥
L a Correspondencia y  E l Imparcial, con fir­

m an do apreciaciones de la prensa m onárqui­
ca  ■ que  buena falta hacían ), d icen , con  res­
pecto  á las pala  rss que  d ir ig ió  la reina á la 
com isión  obrera de Cataluña:

«N osotros hem es o íd o  á personas que  nos 
parecen  bien in form adas que, en efecto, su 
m ajestad m an if stó á los  com ision ados el 
p ro lu n d o  interés que sentía por las clases 
obreras y  e l afecto q u e  profesaba á  lo s  hon ­
rados h ijos del trabajo; después añadió la so­
berana que  sabia que  varias provincias eran 
opuestas al Trataoo y  otras ir.uy favorables, 
p or  lo  cu a l, n o  dudaba hallaríanse m edios 
para  satisfacer am bos in te :eses , para lo  cual 
recom en  r a í a  á su  G obierno que  tra-ara de 
arm onizarlos en la m ejor form a posib le .»

E l Día  pone al pie el s igu iente  com enta­
rio:

«C on clu id a  ya  esta cuestión , buen o es que  
lo s  re p re se n ta re s  de l pais se m oderen en su 
afán de llevar cc m isiones á palacio, cu ando 
se trata d e  asuntos pen dien t s de la resolu ­
c ió n  de otros poderes de l Estado, para que 
n o  Se in terpreten  m al las palabras de agrado 
y  benevolencia , que  n o p 'ieden  m enos de 
em anar d e  la C orona para toda  clase de peti­
c ion es .»

E xactam ente, lo  que  nosotros d ijim os.

Comentarios
Se prepara un  suceso de verdadera im por­

tancia .
La desp ob  ación de M anila. •
P orque segú n  los datos p u b lica d os  por la 

prensa de allí e ln ú m * ro  de defu n cion es  va 
crec ien d o  d e  año en año de u na  m anera ate­
rradora.

La m ism a prensa excita  e l celo del G obier­
n o  para q u e  estuaie las causas y  trate de ha­
llar rem edio á tan grave mal.

Pueden estar tranquilos los  m anileños.
En lo que  más va á  ocuparse el G obierno 

es en este asunto.
Y  si no lo h ace, lo s  conservadores q u e  no 

se dedican  á  otra cosa  que  a llam ar su aten­
c ión  hacia todas las cosas de v e id a d e o  inte­
rés nacional, de seguro se ac uparán t n  esto 
seriam ente.

Tan seriamente com o y o  lo  creo y  lo  d igo .
'X.

En F rancia  n o encuentra  el presidente de 
la  K epúb ica  quien  qu iera  adm itir el cargo 
d e  presidir el G obierno.

L o  m ism o suceda a  ju í  cu ando está vacan­
te  ese destinillo.

N adie lo  quiere.
L a  raza latina se parece siem pre en  todo.
¡Es adm irable!

D . Cruz O choa ha defendido ante el Sena­
d o  la va lid  z  de su  acta.

Y  lo  ha lieeho con  a, u cho  lu cim ien to  y  con  
adm irable  lóg ica .

V éase la clase:
«S i a lgu ien  n ieea  lo  q u e  y o  sosten go, que 

p iense en lo  que  puede ocurrir en una p r o ­
v in cia  de tanta entereza com o es N avarra.»

Me parece que  el argum ento es de fuerza 
mayor para el o ó je to  que  se propuso el señor 
O choa.

Pues aún hay otra razón que  con vence  tan­
to  ó  más que  aquélla, de que  su elección  es 
válida:

«A q u í, en el Senado, han de unirse, hoy 
m ás que  nunca, los  representantes de Nava­
rra c o n  lo s  de las provincias vascongadas »

Y  e l Senado d iría : pues entonces, que  se 
adm ita al Sr. O choa.

T am bién  ad u jo  u nacon sid eración  m u y d ig ­
na de tem arse en cuenta para aprobar su 
e lección , y  es que  ¿l es contrario al parlamen­
tarismo.

C em o si en casa de u n  en ferm o en  donde 
se está dudando y  discutí» n d o  acerca de l fa -  
eu ltat vo á q u itn  se va á llam ar, se presenta­
se el S r. O choa d iciendo:

« ' líja cm e  ustedes á m í, q u e  detexto la  m e­
d ic in a .»

L o  q u e  yo  ded uzco de todo esto es que  ese 
Sr. O choa (D . Cruz) debe de ser m u y ch an ­
cero.

A u nqu e sea m agistral de la  ig lesia  de Ca­
lahorra.

P orqu e es com patib le  lo  u n o  con  lo  otro.
*• *- *

N o resultaría tan gracioso  el Sr, O choa 
cu ando figuraba en la partida del fam oso 
cu ra  Santa Cruz, que  tantos horrores in o lv i­
dables com etió .

C om préndese bien  q u e , e l q u e  h a  figurado 
en ella sea en em igo  acérrim o del parlam en­
tarism o.

L o que  extraño es que  n o lo  sea tam bién  
de la  re lig ión  del Crucificado.

C L E M E N C IN .

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
LARA.—Hoy lunes, en la cuarta sección, y  á be. 

nelicio del público que concurre á este favorecido 
teatro, se pondrá en escena los dos actos de la aplau­
dida comedia de D. .Miguel Echegaray, titulada 
viajeros de Ultramar.

Continúan proporcionando grandes entradas las 
aplaudidislmas obras tituladas Zaragüeta y  ú  doctor 
Paletilla.

PRINCESA.— Mañana martes 29, tendrá efecto en 
esle ’ eatro, una función extraordinaria á beneficio de 
la compañía de opcrela francesa, bajo el pat'onato 
de S. E. el embajador de Francia, y con el gracioso 
concurso de Mme. María Montbazón, cuyo variadísi­
ma y  selecto programa se anunciará por carteles.

GRAN CIRCO DE COLON.—De verdaderamente no­
table puede calificarse el éxito obtenida por miss 
Deikc en este circo, en su trabajo sobre el alambre 
tirante. El público la aplaudió con verdadero entu­
siasmo, viéndose obligada á presentarse en la pista 
¡nlmidad de veces.

FI EST A-A LEGUE.—Hoy lunes se verificará en 
este frontón un gran partido, cuyo pormenor se 
anunciara por carteles.

H a llegado el m om ento en q u e  las m adres 
previsoras adm inistren á sus criaturas el Ja ­
rabe antiescorbútico, com o depurativo y  for­
tificante. Este m ed icam ento obra  por las m í­
n im as cantidades de iodo que  con tien e  natu ­
ralm ente e l berro, y  las huellas de a zu tr j que  
existen  en  el rabano. Pero desde treinta anos 
lo s  m éd icos de París prefieren al Jarabe an­
tiescorbútico , el Ja b a b k  d e  rá b a n o  iodado 
d e G r im a u lt  y  Ca, que  lea ofrece  la ventaja 
de u ua  acción  m ás rapida y d e  con ten er iouo 
com binado co n  e l j u g j  d d  berro, tan pop u ­
lar eu todas ias tam ilias.

MiPtRATüBA
A  las o ch o , 12 sobre 0.—  A ias d oce , 16.— A  

las cuatro, 14 — A  las seis, 12. — M áxim a, 17. 
— M ínim a, 7. — Baróm etro, 706  — V ariable.

Im prenta  y  litografía  L a  C a ta la n a  
A t* itU , r ii.
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E l d octor  Chassaigne aguardaba á  Pedro 
delante de la oficina  d e  lo s  reconocim ientos. 
Pero había alli un gen tío  com p a cto  y febril, 
que  espiaba á los  en ferm os que  entraban, 
preguntándoles y  aclam ándoles á  la  salida, 
cu an d o se propalaba la n oticia  de l m ilagro: 
un  c ie g o  q u e  veía, una sorda que oía , una 
paralítica  que  recobraba  nuevas piernas.

C ostóle á Pedro m u ch o  trabajo atravesar 
aquel g e n t ío . '

— Y  bien— pregun tó al d octor;— ¿vam os á 
tener a lgú n  m ilagro, pero verdadero, in c o n -  
testab'e?

E l d oc tor  se sonrió , in du lgen te  en  su  fe 
nueva.

— ¡A h! L os  m ilagros n o se hacen  de encar­
g o . D ios in terviene cu an d o quiere.

V arios hospita larios guardaban  severam en­
te la  puerta. Pero tod os  con ocían  al d octor, y 
se apartaron respetuosam ente para dejarlo 
entrar co n  su  com pañero.

A q u ella  oficina  en que  se con sign aban  las 
curas, se  hallaba m u y  m al instalada en  un 
barracón  de tablas, com pu esto  d e  das piezas, 
una p equ eñ a  antesala y  una sala com ú n  de 
reu n ión , bastante capaz.

Tratábase de m ejorar aqu el servicio , ins­
talándole con  m ás h o lg a ra  e l año  ven idero, 
ba jo u na  de las ram pas del R osario , d on de  se 
preparaba ya  un  vasto loca l.

E n  la  antesala, cu y o  ú n ico  m ob iliario  con ­

sistía en un banco d e  m adera, Pedro v ió  á 
dos en ferm as sentadas, esperando tu rn o , büjo 
la v ig ila a c ia  de un  jo v e n  hospita lario.

Pero, cu ando penetró en la  sala com ú n , sor­
pren d ió le  el n úm ero d e  personas allí a com u - 
ladas m ientras q u e  el ca lor s o fjca n te , c o n -  
densado entre las paredes de m adera, caldea­
das por e l sol, le  quem aba  el rostro. Era una 
pieza cuadrada, p ínta la  de am arillo  claro, 
desnuda, con  una sola  ventana, cu yos crista­
les  habían s id o  b lanqueados c o n  ca l, para 
que  e l g en tío  q u e  se apiñaba fuera  n o p u d i - 
se ver  n a  la. N o se atrevían siqu iera  á abrir 
la  ventana para q u e  entrase un p o co  de airo, 
pues en  s e g u iia  se asom aban u na  in fin idad  
de cabezas curiosas.

Los m uebles de aquella  ofic in a  se reducían  
á  dos m esas de p in o , de desigual altura, c o ­
locad as á  lo  la ’ g o , una pegada  á  la  otra y 
desprovistas de tapete, un  gran  casillero, 
llen o  de p ip e le s , lega jos, reg istros  y fo lle tos , 
unas treinta sillas de paja y  d o s  s illon es d es­
pelle jados para lo s  enferm os.

El doctor  B on am y se levantó 4  recib ir  al 
Sr. Chassaigne, q u e  era u na  de las últim as y  
m ás gloriosas con qu istas d s  la  G ruta . En­
con tró  para él u na  silla , é h izo sentar ta m ­
b ién  á Pedro, ct^ya sotana saludó.

D espués de lo  cu a l d ijo , co n  su  ton o  de 
gran  cortesía:

— M í querido co lega , con su  perm iso, voy
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n ip oten cia  pu d iese  aliviar á la  hum anidad 
doliente.

Pero tres ó  cuatro m inu tos después, cu an ­
d o  co n  d ificu ltad  sacaron  clel baño al señor 
de Sabath ier, lív id o  y  tem bloroso, experi­
m en tó una tristeza m ás desesperada, al verle  
tan abatido y  triste de no experim entar n in­
g ú n  a liv io . ¡Otra tentativa  inútil! L a  Santa 
V irg en  n o s í  había  d ig n a d o  escucharle, por 
séptim a vez. Cerró lo s  o jo s  y  d os  gruesas lá ­
g rim a s  brotaron  de sus párpados, m ientras 
lo vestían.

P edro re co n o c ió  después al n iñ o  G ustavo 
V ig n erón  q u e  entraba, con  su  m u leta , para 
tom ar su prim er baño. L a  fam ilia  acababa 
de arrodillarse á la  puerta. E l padre, la m a ­
dre y  la  tía, señora  Chaise, daban p ru eba  de 
u na  d ev oción  ejem plar. L a  gente cu ch ich ea ­
ba  d ic ien d o  que  el S r. V ign erón  era un alto 
fu n cion a rio  de l m in isterio  de H acienda.

E n  e l m om ento en  que  el n iñ o  em pezaba á 
desnudarse, corrió  el ru m or de que  el padre 
F ou rcade y  el padre M assías llegaban  brusca­
m en te, ordenando suspenderlas inm ersiones.

Iba  á tentarse el gran m ilagro, el favor ex­
traordinario solicitado  ardientem ente desde 
p or  la  m añana: la  resurrección  del hom bre 
fa llecido en el tren.

En e l exterior, continuaban  las preces, u n  
furioso  llam am iento  de voces que  se perdían 
en e i c ie lo , b a jo  e l c  lo r  de la  tarde. Dos 
hom bres trajeron  u na  cam illa  cubierta , que 
depositaron  en  el suelo , en  m ed io  de la sala.

D etrás ven ían  e l barón  Suire, presidente 
de la H ospitalidad, y  el Sr. Berthaud, u n o  de 
lo s  je fes  de serv icio ; porque la aventura p o ­
n ía  en m ov im ien to  á todo e l personal. C a m ­
biáronse a lgunas palabras en voz baja entre 
d ich os  señores y los  dos padres de la A sun ­
c ión . L u eg o  éstos se h incaron  de rodillas, con  
lo s  brazos en cruz, oran do, co n  la  faz ilu m i­
nada, transfigurada por el ardiente deseo de 
ver m anifestarse la om n ipotencia  de D ios.

— ¡S eñor! ¡E scú ch a n os!... ¡S eñor! ¡A tié n ­
d en os!...

A cababan  d e  llevarse al Sr. Sabathier. No 
quedaban  allí m ás en ferm os q u e  e l pequ eño 
G ustavo, m ed io  desvestido, olv idado en una 
silla . A partáronse las cortinas de ¡a  cam illa  y 
apareció  e l cadáver, ya  ríg id o , eom o red u ci­
do y  adelgazado, con  sus grandes o jo s  que  
h a b ía n  quedado obstinadam ente abiertos.

H abía  q u e  desnudarlo, y  esta faena terri­
b le  hizo vacilar un m om ento & los hospitala­
rios.

Pedro observó q u e  e l m arqu és de S a lm ón - 
R oq u eb ert , que  sin  repugn ancia  a 'g u n a  cu i­
daba asiduam ente de los  vivos, se había  apar­
ta d o , arrodillándose tam bién  p or  n o  tocar 
aquel cadáver. E l jo v e n  cu ra  le  im itó , pros­
ternán dose  á su  lado.

P oco á poco , el padre M assías se exaltaba, 
c  u briend o co n  su  v oz  la  d e  su  superior, el 
padre F ourcade.

— ¡S eñor, devuélvenos & nuestro h erm a- 
m a n o !... ¡S eñor, hazlo para g loria  tuya!

U no de los  hospita larios se habia  decid ido 
á tirar de los  pantalones de l m uerto; p ero  las 
p iernas n o ced ían ; era preciso  levantar el 
cu erpo. E l otro  hospita lario, que  desabrocha­
ba  la  v ie ja  levita , d ijo  en voz ba ja  q u e  lo  m ás 
corto  seria  cortarlo tod o  con  unas tijeras; de 
lo  con trario , n o acabarían n un ca .

Berthaud se precip itó , después de haber co n ­
su ltado rápidam ente a g o  con  el barón Suire. 
C om o h om bre p o litico , desaprobaba en el 
fon d o  al padre F ou rcade p or  haber tentado 
sem ejante aventura. Pero ya n o era p osib le  
retroced er. La m u ch edu m bre esperaba, su ­
p lica n d o  á  D ios desde p or  la  m añana. L o pru­
dente era acabar pren to , lo  m ás respetuosa­
m en te p osib le  con  e l m u erto . D e m od o  que  
e a  vez d e  sacud irlo para desnudarlo, B er­
th a u d  pensaba que  valía  m ás sum ergirlo  ves* 
t id o  en la p iscina . Y a  le  m udarían la  ropa, si 
resucitaba; y  si n o , ¿qu é m ás daba? C om uni­
có  rápidam ente sus instrucciones á lo s  h os ­
p ita larios, y  les  ayudó á pasar tirantes p or  
debajo de los  m u slos y  por deba jo  de las es­
paldas de l hom bre.

El padre F ourcade aprobaba con  u na  in c li­
n ac ión  de cabeza, m ientras que  e l padre 
M assías redoblaba  en fervor.

— ¡Señor, d ir íg íle  un  sop lo  de v id a , y  rena­
cerá !... ¡S eñor, devuélvele e l alm a para que  
te  glorifique!

L os  d os  hospital arios levantaron al h om bre 
en peso encim a de las correas, lo  llevaron  & 
la  bañera  y lo  bajaron  al agua lentam ente, 
con  e l tem or de q u e  se les escapase.

P edro q u e , horrorizado, n o  pod ía  m enos de 
m irar, v ió m u y bien  al cu erpo sum ergirse, 
con  su  pobre ropa, que  se pegaba  á lo s  h ue­
sos, d ibu jan do  e l esqueleto. F lotaba com o un
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dos actos ea la 

, sección .

M O D ERN O .— A  las 8  y  3[4. 
C oro de señoras.— Loa apa­
recidos . —  Chateau i l  ar- 
g a u x .— Bl m on agu illo .

PRIN CIPE A L F O N S O .— A 
las 8  y  3[4.— L os  Puritanos. 
— Certam en n aciona l.— El 
h ijo  de su  excelen cia .— La 
Cruz B lanca.

A P O L O .— A  las 8  y  3 ¡ 4 . -  
L a  n och e  de San Juan .— 
N ovillos en P olroranca  ó 
las h ijas de P aco Ternero. 
— E l dúo de L a  A fricana. 
— La verbena da la Palo­
m a ó  e l boticario y  ias ch u ­
lapas y  eelos m al rep ri­
m idos.

G R A N  CIRCO DE PAR18H . 
— A las 9.— Program a de 
estrellas y  atracciones.— | 
E xito  co lo sa l, acróbatas 
R elám pagos, prim eros sal­
tadores del m u n do.— Leo­
nes.— Perro serpentina.—  
Bailes populares y  la  paro­
dia del d ia ; fascinación  y 
ad iv inación .

S illas de paseo, L‘50 pesetas, 
y  entrada general para s e -  
Soras, n iños y  m ilitares, 50 
cén tim os.

« R A N  CIRCO  D E COLON. 
— A las 8  y 3¡4.— V ariado 
«sp ectácu lo ; los  in trép idos 
trapecistas herm anos L e - 
p ick , la sin  rival funám bu- 
la M lle. H elena, el rey  del 
fu eg o  M. R iva lli y  otras 
novedades.

Bntrada g en era l, 50 cén ti­
m os.

T E A T R O  D B L A  IN FA N C IA . 
—  Plaza de la Lealtad, 1 
(P ra d o ). Variadas fu n cio ­
nes desde las c in co  de la 
toarde.

R D SIA .— (M adrid M oderno). 
—  Sesiones de patines. — 
Carreras de tr in eos , con 
prem ios.— T iro  de salón. 
— C on ciertos . — A bierto  el 
parqu e tod o  e l día.

PAR Q Ü E D E M A D R ID  (Ca­
sa de fieras).— E xp osición  
zoo lóg ica  todos los días, de 
n ueve á d o ce  de la m aña­
na, y  de d os  de la tarde al 
anochecer.

BSPECTACDLO C IE N TÍFI­
CO D E P E R TIE R R A  (M on­
tera, 10).— Este espectáculo 
está llam ando extraordina­
riam ente la atención  del 
p ú b lico  m adrileño. E l F o­
n ógra fo  E dison , m anejado 
p or  e l Sr. Pertierra, resul­
ta  un p rod ig io  d e  la ciencia  
y  m erece ser visitado. El 
salón  en cantad o adm ira á 
cuantos 'e  visitan.

G r a j e a s  D e m a z ie r e
C A S C A R A  S A G R A D A
3osad» a Ofr. 125 ds Polvo 

Verdadero es perico del

E ST R E Ñ IM IE N T O
H A B I T U A L . .

La» to lu  tvJadaru Pastillas '

V I C H Y
s o a  l a s

FAÍHUAS VICHY ÍTAI
VENDIDAS

> i  « t a s  t k  ' i c » s  s e lla d a s

a m a  a  b e l  e s t i m

uU VWTTA
■ lúa émmai Farmacias.

& TK¡ÓH ds los BAÑOS
I I  «• M»J» -  )•  *  Setfenlm

odiiro de Hierro y Cáscara
emú Je Iadoro, 0«03 de Cücua

El roa, ACTIVO 
de los FERRUGINOSOS
N o  p r o d u c e  E s t r e ñ im ie n t o ,  

PABJS, G .  D EcH A ZI É H E , 71, iTeaae de TiUI«n,
M l-SST fU » CHATIS i  LOS MEDICOS.

Degís^^oda^ayjHndpale^armacja^

l u

BEL DOCTO*

D E  P A R I S
'n o  titubean en purgarse, cuan do Io n e c e - '

' sitan. N o tem en el asco ni e l  causando, '
F porque,contra  ¡o q u e  sucede con los demás 1 
purgante*, este no obra bien sino cuando se  I 

I tom a con buenos alimentos y  bebidas lorti-  I 
1 ficantes, cual el vino, el calé, el ti. Cada cual ¡ 
! •  icoge, para purgarse, la hora y  la <
\ q u e  mas le  convienen, según sus < 
\ cion es. Com o el causando que la purga i 

^ocasiona q u«a« com pletam ente anulado A  
lore l efectos» n buena alimentación¿
. empleada, uno se decide fá cil-. 

loante i  vo lver i  em p eza r . 
cuantas veces sea 

necesario.

■ «  ni i i - c ^ s a ^ s a a B a s a a a a  
Para conra/ecientes f  personal débiles, ts el mejor tínico ¡mutritm  

mapeteni ia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitismo, etc.
FARMACIA: LEON, 13—  LABOBATORIO: QUEVEDO. 7

P A R A  E N F E R M E D A D E S  U R I N A R I A S

S Á N D A L O  F I S Á
M I I v  P E S E T A S

al que presente CÁPSULAS do SÁNDA LO mejores que las del Dr. Pizá.
d e  B a r c e l o n a ,  y  q u a  c u r e n  m a s  p r o n t o  y r a d i c a l m e n t e  t o d a s  l a s  E N F E R M E ­
D A D E S  tlHINARlAS 1 0  a S o s d e  é x i t o .  Premiadas c o n  m e d a l l a s  d o  o r o  
e n  l a  E x p o s i c i ó n  U n i v e r s a l  d e  B a r c e l o n a  d e  ] 8 « S .  U n i c a »  a p r o b a d a s  y  r e c o ­
m e n d a d a s  p o r  l a s  R e a l e s  A c a d e m i a s  d e  B a r c e l o n a  y  d e  M a l l o r c a ;  v a r i a s  
c o r p o r a c i o n e s  c i e n t i t l e a B  y  r e n o m b r a d o s  p r á c t i c o s  d i a r i a m e n t e  l a s  p r e s c r i ­
b e n ,  r e c o n o c i e n d o  v e n t a j a s ,  e o b r p  s u s  s i m i l a r e s :  —  F r a s c o ,  14  r e a l e s  —  
F A R M A C I A  D E L .  D r .  H V . A ,  P L A Z A  D E L  P I N O ,  N . °  6 .  —  B A R C E L O N A  

y  p r i n c i p a l e s  d e  E s p a ñ a  y  A m é r i c a
".«■Wl/.u W-fl-LW.

G r a j e a s  a, H i e r r o  R e  ^ u t e a u ^
Laureado del Instituto de Francia. —  Premio 

El empleo en Medicina del H ie r r o  R a b u te a u  está fum 
Las V e r d a d e r a s  G r a je a s  d o  H ie rro  R a b u te a u , 

de Clorosis, Anemia,Calores pálidos, l'érditlas . Débil¡rla i  ! 
Debilidad de los Sinos, empobrecimiento y alteración de

terapéutica.
•■'•ore la ciencia. 

ii comandadas en los casos 
n u u c ió n , C o n v a le c e n c ia ,  

o sani/re á consecuencia de
fatigas, veladas y excesos de toda clase. — Se lomarán i.-i 6 Grajeas diaria».

Ni constipación, ni Diarrea. Asimilación completa,
El E lix ir  d e  H ie r r o  R a b u te a u  eslá rerofueiiflailc :i J;is iieisoit*s u*- no pueden 

trabar las Grajeas — Una cepita en las comidas.
Exíjase el V e r d a d e r o  H ie rro  S a b u le n u  de C M N  y  C ía de P a « IS  que se halla

.

Barretas, 7, principa!, Madrid.—Teléfono 220
Sólo e l Instituto B row n -S équ ard . fun dado en España p or  e l m éd ico  

D . Juan  Cruz y  V ázquez, tiene só idas garantías, com o lo  dem uestra 
la  pred ilección  de q u e  ea ob leto  p or  parte de la inm ensa m ayoría  de 
lo s  m éd icos. E l n uevo m étodo para el tratam iento de algunas en fer­
m edades consideradas com o in curab les  está produciend o  u na  verd a­
dera revolu ción  en e! m undo c ien tífico . La ataxia  locom otriz , anem ia, 
diabetes, tu bercu losis, vejez prem atura, im poten cia , neurastenia y  
todas las■ enferm edades que  p rod u cen  debilidad, encuentran  seguro 
alivio (véase «L a  V id a  P rolongada p er  el M étodo B row n-Séquard», que 
se ven de en  la libraría  de San M aitín , P u -rta  de* S ol. 6).

J .os ju g o s  orgán icos eetán con ten idos  en am pollas esféricas y  llevan 
m arcadas en el v idrio  las pslabras D i* . G o i z e t ,  P a r í s ,  segú n  pue­
de verse en los  ad jun tos grabados. N o respondem os de los líqu idos  
orgá n icos  que  n o lleven  esta m arca. L a  correspondencia  al d irector 
J . Cruz.

CARRETAS, 7 , PRAL.
Oficinas, de 11 ú 6.— Consulta, de 9  á 11 y  de 3  á 8

L a  Apicultura Movi l ista
Tratado d e l cu ltiv o  y  exp lotación  de las abejas p or  los p roced i­

m ientos de l S istem a m od ern o , co n  exp licacion es  para transferir al 
m ism o las co lm enas antiguas,

POR DON EMILIO MARTÍN Y FERNÁNDEZ
L l e r e n a .  —  ( B a d a j o z )

D ich a  obra  consta  d e  doscientas cuarenta y  tres páginas, en 
cu arto  francés, y  h a  sido ilustrada co n  grabados.

P recio: Cuatro pesetas ejemplar.
Se rem ite p o r  correo certificada, previo en v ío  de 4 ‘~5 pesetas.

AGUA FLORIDA
de Pfurray el Lammai
E L  P E R F U M E  U N IV E R S A 1

IrreemplazaDle en el Pañuelo 
el Tocador 6 el Baño.
De vent' jn todas la* Farmaaia* 
y Perfumerías de la Península. 

J e p o iita r lo a : B re» . V ice n ta  jfe r r e r  y  0 .* — B a r c e lo n a .

GRAN FABRICA DE DULCES
le  Matías L óp ei prem iada con  8 m edallas. Unica en Espa 
ña que ob tu vo  D iplom a de H onor la prim era  r m ás alta 
•“ com pensa  en el Gran C oncurso internacional de Bruse- 

i, y  Medalla de O ro en  la E xposición  de Barcelona. 
Com pite en clases y  precios con  las fábricas m ás acre-

recom í 
a s ’ -

Com pite en clases y  precios w . .  ■ »  k u k w  luh» «.cro­
m ad as de Parts y  de los dem ás puntos extran jeros. Se ven- 
ien  en las principales confiterías de España. Fábrica: Palm a 
Vita, 8, Madrid.

PEDID COGMC DOMECQ
en tod os  los  Cafés, Casinos, F ondas, H oteles y  Restau­
rants acreditados.
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abogado. Lusgo, lo  abom inable fué  que  la 
«abeza, á pesar de su rigidez cadavérica , caia 
hacia atrás, debajo dal agua. En vano los 
hospitalarios levantaban las correas de las 
espaldea; el h om bre estuvo á punto de escu­
rrirse al fon d o  del baño.

¿Cóm o hubiera  p od id o  volver á  respirar, si 
tenía la b oca  llen a  de agua, con  sus grandes 
o jes  abiertos, que parecían  m orir otra vez?

D urante los tres interm inables m inu tos que 
lo  tuvieron  m etido  en e l agua, los  d os  padres 
de la  A sun ción  y  el capellán , en  un p arox is­
m o  de deseo y  de fe, se esforzaron  en v iolen ­
tar al c ie lo , á voz en grito .

— ¡S eñor, m írale so la m en te ,y  resucitará!... 
¡Señor, que  se levante á tu  voz, para con ver­
tir  á la tierra !... ¡Señor, n o  tienes m ás que 
d ec ir  una palabra, para q u e  tu  p u eb lo  te 
a clam e!...

Com o si a lguna vena se le  h ub iese  reven­
tado en la  gargan ta , el padre Massías cayó de 
cod os, con  un  ron co resuello y  s in  fuerzas 
para besar e l suelo.

D e fuera 11 ig j  e l clam or del g en tío , y  al 
grito , repetido sin  cesar, que  e l ca p u ch in o  
segu ía  lanzando:

<¡Señor, curad  á nueatros en ferm os!... ¡Se­
ñ or, cu rad  á nuestros en ferm os!...»

A qu ello  eaía  taa singu larm ente, que  h acía  
sufrir m ás á Pedro. A  su  lado, sentía al m ar­
qués extrem ecerae. D e m od o  q u e  tod o  el 
m u n d o exp erim en tó  un alivio, com o s i les 
quitaran  un gran  peso d e  eneim a, cuando 
B erthaud, decid idam ente disgustado de la 
aventura, d ijo  co n  vos brusca á lo s  hospitala­
rios:

— ¡S áquenlo! ¡Sáquenlo!
Un m in u to  después, e l h om b re  vo lv ía  ¿ 

estar ten did o en las andas, con  sua ropas de 
ahogado pegadas á los  m iem bros. Chorrea­
ban sus cabellos; la sala qu ed ó  encharcada; y 
el muerto, m uerto se q u ed ó , naturalm ente.

T odos se levantaron  y  le  m iraron  con  fije - 
la , en m edio de un  s ilen cio  doloroso. C ubrié­
ron le y  ge lo  llevaron . El padre F ou rcad e  se­
gu ía  detrás, apoyado en el h om b ro  del padre 
M assías y  arrastrando la pierna, cu ya  pesadez 
h ab ía  olv idado un m om ento. R ecobraba  ya 
toda  su fuerte serenidad, y  se le  o y ó  d ec ir  á 
la m u ch edu m bre, en un instante de silen ­
cio ;

—Carinas*» heraaa»e;D iog m» ha qusrid*

devolvám oslo . Es q u e  en su in fin ita  bondad, 
lo  gu arda  sin  duda entre su s elegidos.

Y  n o  h ubo m ás; ya  nadie vo lv ió  á ocuparse 
de l m uerto.

N uevam ente traían enferm os. Las otras dos 
bañeras estaban ocupadas. E l n iño G ustavo, 
que  había  o b sé rv a lo  la escena  co n  o jo  s ig a z  
y  cu rioso , s in  terror n in gu n o, acababa de 
desnudarse. S u  m iserable cu erp o  escrofu loso  
apareció con  sus costilla s  salientes y  su e sp i­
na d irsal, tan flaco q u e  sus piernas parecían  
bastones, sobre todo la  izqu ierda , seca , redu­
cid a  al hueso; y  presentaba dos llagas, uua 
en el m u slo  y  la  o tra  en la  espalda, h orrib le , 
en carn e viva. S in  em bargo , se sonreía , tan 
aguzado por el m al, que  parecía  tener la  ra­
zón  y  la  filosofía  anim osa de un h om bre, ad­
m irable  ¿  s u  edad de q u in ce  años con  apa­
rien cias  d e  d iez escasos.

E l m arqués de S alm ón-R oquebert, q u e  lo 
había tom ado delicad ám ente en sus brazos, 
reh u só  la  ayuda de Pedro.

— G racias; pesa  m enos q u e  un  p á ja ro ... No 
tengas m iedo, ch iq u it ín , iré co n  cu idado.

— ¡O h! N o m e  exp an ta  e l agua fría . P uede 
usted sum ergirm e, caballero.

Y  efectivam ente, fué  sum erg id o en  el baño 
en q u e  habían  rem ojado  al m u erto . Laa se­
ñoras V ign erón  y  C haise, q u e  no podían  en ­
trar, estaban arrodilladas á la puerta  y  o ra ­
ban devotam ente, m ientras que  e l padre, el se­
ñ o r  V ign erón , adm itido en la  sala, se persig í- 
n aba  repetidas veces.

'  ien do que  ya  n o  lo  necesitaban, Pedro se 
m a rch ó . A cordóse de pronto  de que  hacía  
tiem po q u e  habían  dado las tres, de que M a­
ría  le d eb ía  estar esperando, y  apresuró el 
paso.

Pero al tratar de abrirse cam in o  entre la 
m u ltitu d , v ió  llegar á  la m u ch acha , arrastra­
da en su  carretilla  p or  G erardo, que n o  h ab ía  
cesado de con d u cir  en ferm os á las p iscinas.

M aría se  había  im pacien tado, súbitam ente 
invadida  p or  la certeza  de q u e  al fin  se en­
contraba en estado de g racia . A l encontrarse 
con  P edro, le  d ijo :

— ¡O h, am ig o  m ío , se o lv id ó  usted d e  m í!
El n o supo qué  contestar, y  la m iró  des­

aparecer p or  la puerta q u e  daba acceso á  la 
p isc in a  d e  m ujeres. D espués cayó de rod illas, 
m orta lm ente triste.

A llí quería  í  e»perar¡a, prestaraad«, para
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•onducirla  á  la  G ruta, seguram ente curada, 
cantando alabanzas.

P uesto q u e  estaba segura de curar, ¿cóm o 
n o había  de íe cob ra r la  salud? En vano bus­
caba palabras d e  oración  en e l lon do d e  su 
ser tr a s to r n a d o . P erm anecía  b a jo  la im pre­
sión  de las coaas terrib les que acababa d e  ver 
fís icam ente fatigad o , con  el cerebro  d e p r i­
m id o , sin saber y a lo  que  veía, n i lo  que  creía.

L o  ú n ico  que  le  quedada era su  lo ca  ter­
n ura  p or  M aría, q u e  le  hacía  sentir la  n ece ­
sidad de su p lica ry  hum illarse, pensando que  
lo s  pequ eños, cu ando aman m u ch o  y  supli­
can á los poderosos, con clu yen  p or  obtener 
gracias. Y  qu ed ó  sorprendido de sí m ism o, 
al darse cu enta  de que  repetía con  la m u ch e­
du m bre , con  angustiosa  voz, salida de l fon­
do de su  ser:

— ¡Señor, curad  án u estros  en ferm os!... ¡Se­
ñ or , curad  á nuestros en ferm os!...

Esto duró diez m inu tos, ta l vez un cuarto 
d e  h ora . L u ego  M aría reapareció en su  carre­
tilla . Tenía el rostro  desesperado y  pá lid o, y 
sus herm osos cabellos atados en u n  m azo ae 
o ro , q u e  el agu a  n o  había  tocado.

N o  estaba curada.
Dn estupor de in fin ito desaliento le  había  

a ja io  el rostro, y  apartaba la  vista 
i para evitar la  de Pedro, qu ien  con  el 

corazón  helado, se d ec id ió  á em puñar e l ti­
m ón  del carrito y  la  con d u jo  nuevam ente á 
la  G ruta.

Y  los  gritos  de los fieles, arrod illados, pu es­
tos en cruz, besando la  tierra, con tinuaba  
c o n  creciente  locu ra , excitada p or  la  aguda 
v oz  del ca p u ch in o :

— ¡Señor, curad  á  nuestros en ferm os!... 
¡S eñor, cu ra d  á  nuestros enferm os!

A l ser reinstalada delante de la  G ruta , M a­

ría su frió  un desm ayo. Rn segu ida , G erardo, 
que  estaba presente, v ió  acu d ir á  R am ona 
con  u na  taza de ca ldo . U no y  otra rivalizaron 
en ce lo  cerca d é la  enlerm a.

R am ona, sobre tod o , insistía en  q u e  tom a­
se e l ca ld o , sosten iendo la taza con  aire m i­
m oso de bueDa enferm era; en  tanto que  G e­
rardo pensaba que  realm ente era m u y  s im ­
p á tica  aquella  jo v e n  sin fortu~a, exp erim en ­
tada en las cosas de la  v id a , d ispuesta  á diri­
g ir  c o n  m ano firm e u na  casa, sin dejar de 
ser am able. B erthaud d eb ía  tener razón : era 
la m u jer  que  necesitaba.

— Señorita, ¿qu iere  usted que  la  in corp ore  
un  poco?

— Gracias, caballero; ten g o  fuerza bastan­
te ... pero se lo  haré tom ar c o n  la  cu ch a ra ... 
irá  m ejor.

V uelta  en  sí, obstinada e a  su  h o sco  silen­
cio , M aría rehusaba e l ca ldo  co n  el gesto . 
Quería que  la dejasen  tran qu ila ; q u e  nadie 
le  hablase. C uando loa otroa d os  ae h ub ieron  
alejado, sonriéndose, M aría d ijo  á  Pedro con 
voz  sorda:

— Y  m i padre, ¿n o h a  ven ido?
D espués d s  u n  m om ento de vacila ción , el 

cura tu vo  que  con fesar la  verdad:
— L e d e jé  d orm id o  y  n o habrá despertado.
E ntonces M aría, recayendo en su  anona­

dam iento, le  desp id ió á él tam bién , con  el 
gesto  que  adoptaba para rechazar tod o  soco ­
rro. In m óv il, ya n o rezaba, s ino que  m iraba 
fijam ente con  sus grandes o jo s  á la  V irgen  
de m arm ol, la  estatua blanca, en m ed io  del 
resp landor d e  la Gruta.

D ieron  las cu atro , y  Pedro se fué , con  el 
corazón  destrozado, á la  o fic in a  de los  reco­
nocim ien tos  m éd icos, recordando la c ita  que  
le  había  dado e l doctor  C hassaigne.

Ayuntamiento de Madrid




